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PRÓLOGO. 

Yo  había  tomado  antes  la  resolución  de  haeef 
cuanto  precediese  á  este  opúsculo,  una  representa- 
ción á  las  Cortes  de  España,  con  el  fín  de  dar  lugar 
á  una  discusión  sobre  los  abusos  é  inutilidad  de  las 
corporaciones  llamadas,  Juntas  superiores  guberna- 
tivas de  medicina,  facultades  occ.  Deseaba  igualmen- 
te fijarla  atención  de  esta  augusta  Asamblea  nacio- 
nal, sobre  la  absoluta  necesidad  de  una  ley  c;ara  y 
precisa  que  protegiese  de  un  modo  terminante,  la 
propiedad  de  las  invenciones  y  descubrimientos,  pa- 
ra animar  al  trabajo  á  sus  autores,  y  sobre  todo  des- 
embarazarlos  no  solamente  del  despotismo  de  los 
principales  médicos  de  cámara  de  S.  M.,  sino  tam-. 
bien  para  libertarlos  de  las  piraterías  de  los  particu- 
lares, contra  los  cuales  tienen  que  luchar  coniinua- 
jdamente,  de  los  largos  é  interminables  pleitos  y  ve-» 
jaciones  que  se  les  ofrecen  por  premio  de  sus  trabajos, 
y  ofrecer  en  una  palabra  una  suerte  mejor  á  los  sa- 
bios extrangeros,  y  aun  lo  mismo  á  los  regnícolas  que 
se  han  vistq  precisados  á  abandonar  su  pais  nativo 
para  llevar  á  otras  partes  sus  luces  é  ilustración. 
^7.,  i  Mas  considerando  primeramente  que  hay  una 
queja  hace  mucho  tiempo  dada,  y  que  está  bajo  la 
inspección  del  gobierno  i  en  segundo  lugar,  que 
S.  M.  tuvo  á  bien  dar  sus  órdenes  para  que  esta  fue- 
se examinada;  y  por  otra  parte  que  la  comisión  de 
Cortes  ha  propuesto  un  proyecto  de  ley,  que  es  en- 
teramente conforme  á  mis  ideas,  á  mi  plan,  y  al  obje- 
to que  me  he  propuesto:  estas  razones  digo  me  han 
hecho  desistir,  de  reproducir  de  nuevo  mis  quejas 
mas  circunstanciadamente ;  y  porque  por  otra  par- 
te podía  aparecer  supérflua,  y  todavia  mas  por  qua 
«xcitaria  alguna  duda  sobre  la  justicia  que  tengo 
d  derecho  de  exigir,  y  de  esperar  de  un  Gobierno 


justo  y  liberal;  y  qtie  por  consiguiente  nunca  con- 
viene poner  la  verdad  en  question. 

No  militan  las  mismas  razones  con  una  carta  con- 
fidencial, que  yo  escribí  á  su  debido  tiempo  al  doc- 
tor D.  Vicente  Martínez,  primer  médico  de  S.  M.  C. 
porque  este  médico  juzgó  conveniente  el  publicar- 
la, faltando  al  secreto  y  á  la  confianza  que  tanto  de- 
ben respetar  los  hombres  de  honor;  pero  quería  en- 
contrar por  medio  de  una  perfidia  una  ocasión  de  ha- 
cer una  re'acion  á  S.  M.  contra  la  cual  reclamé  como 
faisa  y  nula,  ante  el  secretario  de  Estado  ministro 
competente. 

Por  otra  parte  dicha  carta  contiene  un  punto  de 
doctrina  médica  demasiado  importante,  para  que  no 
sea  sometida  al  juicio  siempre  imparcial  del  público 
ilustrado.  '         - 

Hace  algunos  años  que  la  mediciria  está  dividida 
en  dos  partidos  llamados  el  primero,  el  partido  del 
dogma,  es  decir  la  medicina  conjetural,  y  el  segundo 
el  de  las  ciencias  exactas.  En  Francia ,  y  sobre  todo 
en  París,  se  formó  una  reunión  puramente  especulati- 
va, y  por  consiguiente  criminal,  de  ambos  partidos, 
(Pasadme  la  Mane  y  yo  os  pasaré  la  Sena).  Fourcroy 
fue  puesto,  ó  se  puso  por  si  mismo,  á  la  cabeza  de 
esta  monstruosa  reunión.  De  ella  se  siguió  la  muer- 
te de  Lavoisier,  de  aquí-tomó  origen  aquella  famo- 
sa,conspiración  de  Preriál,en  la  que  sucumbiéronlos 
diputados  de  la  convención  llamados-  Rome',  Sou- 
brany,  Gougeon  que  se  oponían  á  la  funesta  organi- 
zación de  la  escuela  de  París;  y  de  aquí  se  siguieroil 
también  las  vejaciones  secretas  que  he  esperimenta- 
do  en  todos  los  países,  de  estas  corporaciones  y  de  los 
agentes  diplomáticos  franceses,  por  que  en  oposición 
•científica  con  los  químicos  que  oxigenan  el  cuerpo 
humano  á  diestro  y  siniestro.  Yo  fui  nombrado  enton- 
ces, á  consecuencia  de  un  concurso,' catedrático  dt 
^Higiene  kié  la  escuela  de-Paris^  con  el  fin  de  contra- 


fiar  los  proyectos  de  la  medicina  especulativa,  y 
oponer  diques  al  comercio  vergonzoso  que  se  liacia 
con  los  enfermos:  comercio  horroroso  que  todos  los 
gobiernos  se  apresuraron  á  detener,  cuando  se  supo 
que  en  París  desde  el  año  de  mil  ochocientos  catorce 
hasta  el  año  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve  inclu- 
sive, la  mortandad  se  había  aumentado  hasta  treinta 
mil  personas ,  sin  causas  conocidas ,  y  por  consiguien- 
te sin  epidemia  alguna,  de  este  extraordinario  exce- 
dente de  mortandad  sobre  los  años  comunes  y  ante- 
riores á  los  citados,  y  en  una  población  igual :  en  es- 
te  mismo  número  de  muertos  deben  comprenderse 
niii  trescientos  cincuenta  virolentos,  sobre  mas  de 
cien  mil  que  padecían  la  viruela  en  París  en  los  años 
anteriores  i  las  causas  de  esta  mortandad  las  tengo 
explicadas  en  una  memoria  del  rey  de  Francia  que 
muy  en  breve  publicaré.  Yo  descubro  estas  causas 
en  la  enorme  multiplicación  de  los  médicos,  la  exis- 
tencia^ actual  de  un  doble  y  mas  de  boticarios,  y  en 
el  tráfico  que  se  hace  de  la  medicina;  en  los  vicios 
que  padece  la  organización  de  las  escuelas,  y  en  las 
juntas  gubernativas  &c,  cuya  ^influencia  preponde- 
rante con  los  gobiernos,  se  opone  á  los  progresos  del 
arte,  á  la  economía  y  simplicidad,  á  que  quieren  su- 
jetar la  medicina  las  ciencias  exactas. 

Todo  gobierno  debe  proteger,  favorecer  y  aun 
excitar  las  disputas  científicas  de  medicina,  por  que 
son  muy  provechosas  para  los  adelantamientos  del 
arte ,  quitan  la  mascarilla  á  los  charlatanes ,  é  ilustran 
á  los  mismos  gobiernos,  y  se  convierten  en  alivio  de 
los  enfermos,  que  se  libertan  con  mas  facilidad  de 
las  manos  de  la  muerte.  Por  lo  demás  la  misma  ex- 
periencia prueba ,  que  las  corporaciones  organizadas 
como  al  preséntelo  están,  tomarían  cierta  iniciativa 
sobre  los  gobiernos,  cuyo  peligro  se  deja  percibir,  y 
se  deduce  naturalmente  de  las  insurrecciones  de  los 
colegios  que  no  ha  mucho  se  han  verificado  contra  U 
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autoridad  legítima  de  Francia,  luís  XVIIT.;  ékhn% 
insurrecciones  y  su  influencia  la  produjeron  á  la  na» 
don  francesa  la  carnicería  de  Wartíriooy  U  hicie-- 
ron  sufrir  todo  el  peso  de  las  naciones  que  la  ataca* 
ron.  Cito  este  hecho  como  testigo  de  vista. 

No  pareciéndonia  que  el  furor  de  las  epidemias 
pueda  ser  aplacado  por  los  motivos  que  acabo  de; 
deducir,  he  creído  deber  para  cumplir  con  mi  con- 
ciencia,  publicar  esta  memoria  sobre  las  combustio- 
nes humanas,  la  mayor  parte  de  ella  ha  sido  leída  y 
aprobada  por  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid, 
su  utilidad  ha  sido   desconocida,  y  se   ha  retarda- 
do este  conocimiento  por  las  intrigas  y  maniobras 
de  la  junta  superior  Gubernativa.  El  público  imparT 
cial  juzgará  si  mis  procedimientos  han  sido  y  son  al 
'presente  conformes  á  la  buena  fé  con  que  debe  com» 
portarse   un  hombre  de  bien.  El  anterior  gobierno 
español  acabará  de  conocer,  que  si  hubiese  auxiliado 
mi  celo,  y  el  del  difunto  don  Ignacio  Jáuregui  primer 
'médico  de  S.  M.  atendiendo  á  mis  quejas,  hubiese 
conseguido  para  los  hospitales  una  economía  muy 
considerable  y  á  los  desgraciados  enfermos  que  vaa 
á  consumar  su  ruina  á  los  baños  minerales.  En  lo  su-" 
cesivo  la  medicina  política  no  debe  ser  manejada  por 
las  manos  de  estos  corsarios  de  la  literatura  y  de  las 
ciencias  exactas.  Pues  ninguno  llega  á  ser  sabio  pQí 
orden  superior. 


Discurso  sobre  las  epidemial  pestilenciales  y  otras,  coniide^ 
radas  como  combustiones  humanas^  Uido  y  adoptado  por 
la.  academia  de  medicina  de  Madrid  en  enero  de  1817. 
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(unndo  en  mayo  de  1S05;  eíré  en  apoyo  de  un  ensayo 
so;bre:las  conibnstiones  liLira^nas,  á  dos  de  vuestros  compa.- 
triofas,  los  señores' S.  Cristóbal  y  Carriga,.  estaba  bien  dis- 
tante de  imaginar,  que  once  años  después  habia  de  ser 
tan  hono-ríficamente  acogido  en  el  seno  de  la  célebre  aca- 
demia que  ios  vio  nacer:  recibid^  pues,  Señores  por  ello 
todo nai  agradecimiento.  Parecía  que^  mis  tareas,  ilustra- 
dásiicqn  una  aníorcha  española,'  estaban  destinadas  en  lo 
futuro,  á  pesar  d^l  despotismo  del  mas  feroz  de  los  tira- 
nas, á  que  viniesen  á  tomar  todo  el  brillo  y  esplendor 
que  se  le>  preparaba,  en  medio  del  centro  mismo  que 
las  hizo  salir  á  luz. 

Pe;ro*  Señores^  considerad  bien  el  paso  en  que  acaso  os 
ha  precipitado  un  celo  demasiado  indulgente;  tened  cui- 
dado no  sea  que  vuestra  buena  fé  me  haya  hecho  impor- 
ta na^  y  qiuerro  os-  inste;  mas  qsue  dig,Oy  que  no  concluya 
si 'no  demostrando,  que  no  podéis  ya  dispensaros  en  lo 
sucesivo  ,  de  alentar  y  admitir  bajo  vuestra  protección ,  to- 
do, cuanto  siendo  iitil  á  la  ciencia  que  profesáis ,  parezca 
evideníemente  tener  un  .ari^gen  que  os  sea  propio,  ó  que 
á  lo  menos  no*  podáis  dejar  de  adoptarlo  como  naeioaal. 

Efectivamente  Señores,  ecn  placer  iiecordará  vuestra 
memoria,  que  los.  señores.  Si  Cristóbal  y  Curriga  publica- 
roa  en  dicisembre  de  1^05,.  el  primer  tomo-  de  un  curso» 
de  quiiraica  generad  apJicad a  á  las  artes,'  en,  cuyo  cuartos 
capítulo  cQnsid¿raton  diñnitivamente  la  electricidad  y  el 
fluido. galvánico,  como  agentes  químicos.  Desde  entonces 
las.  multiplicadas  y  auténticas  esperljncias  que  han  salido 
de  los  lahoraiorios  de  iois  q.uimicoa  ingleses,  (despue*  de; 
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V'olta  y  Gaívani)  3e  tal  modo  han  ilustrado  «stas  veráa*» 
des,  que  han  concluido  obrando  una  verdadera  revolu- 
ción en  la  química  ;  y  de  este  modo  se  verifican  los  fenó- 
menos de  combustión,  fusión  y  oxidación  sin  el  interme- 
dio del  oxígeno  ,  lo  que  Berthollet  creyó  bastantemente 
explicar,  representando  los  dichos  fenómenos  como  el 
simple  resultado  "  de  una  fuerza  opuesta  á  la  de  cohesión, 
i)que  separando  unas  de  otras  las  moléculas  integrantes, 
«favorece  por  este  medio  su  combinación, 

¿Mas  .no  vemps  diariamente  que  el  calórico  comprijni- 
;do  ó  estrechado  de  cualquiera  manera,  produce  en  sus 
emisiones  lentas,  impetuosas  ó  aceleradas ,  unas  veces  mu- 
,cha  luz,  ,otras  combustiones,  fusiones,  volatilizaciones  .de 
metales  y  de  otros  cuerpos  mas  difíciles  de  fjindir,  que  en 
nada  ceden  á  las  combustiones  .con  el  oxígeno ;  y  que  no 
se  diferencian  de  las  eléctricas  y  galvánicas?  Los  quími- 
cos modernos  ,  y  particularmente  Mr.  Thenard,  sin  du- 
darlo, citan  egemplares  de  ello  á  cada  momento ;  .á  los 
cuales  dan  esplicaciones  violentas ,  llenas  de  cálculos  y 
escollos,  y  que  para  ser  tolerables  y  .aun  luminosas  y  que 
satisfacies^en  por  lo  pertepiciente  al  reyno  mineral ,  no 
podrían  ,concord.arse  con  nuestro  sístemíi  animal,  pasa  con- 
tinuamente en  silencio,  los  esperimentos  en  que  el  calóri- 
co es  luminoso,  según  que  es,  ó  no  es  llevado  por  un 
conducto  seco  húmedo,  líquido  ó  gaseoso,  como  en  las 
diferentes  descomposiciones  del  amoniaco  j  y  iios  hubiera 
ya  representado  el  género  humano,  .como  una  mina  am- 
bulante de  amoniaco,  á  no  tener  la  pequeña  dificultad 
de  que  ningún  hecho  ni  aun  presunción,  no  le  permitian 
arriesgarse  á  esto  á  lo  menos  por  su  propio  dictamen. 

Mr.  Thenard  y  otros  químicos  acreditados,  no  hacen 
mención  alguna  de  la  incubación ,  operación  química,  .en 
la  que  se  funda  la  vitalidad ;  tampoco  dice  nada  de  las 
combustiones  humanas  espontáneas  y  de  las  produciones 
que  de  ellas  resultan,  siendo  estas  operaciones  químicas- 
las  que  interesan  al  género  humano  y  á  la  medicina  en  al- 
to grado,  pues  ya  no  es  posible  esplicar  en  el  dia  las  epi- 


demias ,  sin  asemejarlas  á  estos  fenóníenos  tan  dignos  de  . 
nuestra-  atención.  •  ^ 

Se  contenta  Mr.  Thenard  cort  copiar  únicamente  los 
errores  fisíoldgícos,  anteriores  á  los  descubrimientos  de  la 
química  moderna,  para  adoptar  á  ellos  una  química  va- 
ga, tart  discordante  que  se  encuentra  á  cada  paso,  á  lo 
menos-  en  la  fisiología,  en  contradicción  consigo  mismo; 
y  sin  embargo  estos  errores  se  propagan  bajo  el  apoyo 
de  un  químico,  cuya  fama  verosímilmente  bien  merecida, 
no  debe  con  todo  eso  detenernos.  En  vano  cubrirá  estos 
errores,  con  el  escudo  de  una  modestia  premeditada,  pues 
de  ningún  modo  los  justifica  cuando  dice;  "temo  también 
>j no  haber  sido  siempre  bastante  circunspecto  en  algü- 
«nos  puntos  de  teoría,  que  aun  no  ha  confirmado  la  ex- 
«pertencia:  pero  acaso  se  me  disculpará  cuando  se  sepa 
«que  no  me  he  aventurado  á  proponerlos  sino  para  indi- 
íjcar  á  los  jóvenes  químicos,  asuntos  de  investigaciones:" 
y  sí  son. errores^  Mn  Thenard  habrá  hecho  perder  un 
tiempo  precioso  á  jnüestros  jóvenes,  ó  por  mejor  decir, 
este  antiguo  químico  les  habrá  proporcionado  la  peligro- 
sa ocasíbn  de  propagarlos;  mas  ¿como  siendo  tan  prácti- 
co y  erudito  pudo  Olvidar^  que  en  la  química  rara  vez 
se  halla  laque  se  desea  ^  y  casi  siempre  se  ha  encOntra-\ 
do! lo  que  no  se  buscaba? 

La*  combustiones  humanas  son  hecíiOs  que  también 
como  laincubacíonj,  no  podrá  haber  quien  lOs  niegue:  en 
estas  dos  acciones  químicas  empieza  y  acaba  la  vitalidady 
y  por  ío.  tanto  interesan  á  todo  el  mundo;  ¿pues  por  que^ 
desgracia  se  le*  han  de  substituir  teorías  arriesgadas-  y  he-:; 
chosí  que  no  existen?  :         > 

Pero  una  vez  qué  un  médico  y  nsioíógico  famoso  con-* 
fiesa  í:on  iugenüidiid  en  el  artículo,  calórico- del  dicciona-; 
rio  de  las  ciencias  medicas  "que  aun  se  ignora  de  quev 
modo  dá  ía  muerte  el  caíórico,ii  Cdebiera  haber  hecho, 
cocer  íiuevos-  y  entonces  hubiera  formado  una  idea  bás- 
tante exacta),  dirijamos  sü  inteligencia  al  resplandor  de 
I4    lámpara   de  comprresíon   de   la  mezcla  , del  hydrúf 


geno  y  oxígehoyien  las   córrespodlentes    proporciones 
para  formar  él  agua,,  últimamente  inventada  en  Ingla-- 
térra  por  Newman,  y   le   manifestaremos,  que  la  com- 
posición del  agua  que  resulta  de  la  combustión   de  una 
mezcla  inflamable,  se  •resuelve  enteramente -en  luz  y  en 
calór-ico ,  con  modificaciones,  de  cuyo  número  las  que  mas 
nps  únteresa  conocer  al  presente,  son  las  d¿  fundir,  re-- 
ducir  ó   volatilizar  las  substancias  que  hasta  entonces  se 
tenían   por  infusibles.  De  esta -tna ñera  hemos -comproba- 
do.en  ei  agua,  (oxide  de  hydrógeno  de  los  qumii<;os  mo- 
dernos) la  facultad    de   disolver  la  ma-yor    parte  de  los 
cuerpos  saporíferos  y  nos  vemos  precisados  á  admitir,  si 
se  confirman  las  esperienciasde  -Eduardo  Daniel  Clarcké, ' 
en 'la  me-zcla  de  dos  grados  de  hidrógeno  con  unO'^de  oxi- 
geno, proporción  que  compone  ei  ag-ua,  la  disolución  de 
esta  misma  mezcla  en  luz  y  calórico,  obrando  sobre  los 
cuerpos  que    sereputaban  infusible-s,  como   el   crista:l  de; 
r&'ca,  la  platina,  el  óxido  de  potasa ,  la  sosa  &c.  del  tnis- 
mo   modo  y   con  los  mismos  resultados   que   preséntala 
mas  poderosa  batería   galvánica,  con  la  única i^ondicion ^ 
de  comprimir   la  mezcla  de  los  dos  gases,  y  hacerlos  pa- 
sar por  una  caña,  cuy®  diámetro  fues«  el  de  im  tubo  ca-- 
pilar,    igual    á  aquellos- de  que  reconstruyen  los  ter-mó-' 
metros  de  mercurio,  y  después  se  enciende  con  una  vela.'' 

Si  no  sabemos,  pues,  de  qué  modo  el  calórico  dala 
muerte,  sepamos  al  menos  corno  derrite  y -volatiliza- 
los  cuerpos  mas  duros,  y  como  convierte  ó  desoxida -ra> 
potasay  Ja  sosa  para  reducirlas  ambas  á  la  substancia  que  ' 
los  químicos. modernos  han  cr^ido- reconocer  Gomo-'msliáli--i 
■  ca.  En  la  química  antigua  los  cuerpos  no  podían  ser  de&--' 
oxidados,  si  primeramente  no  habían  transmitido  su  oxí- 
geno á  -los  que  se  les  -oponian  ea  la  atracción,  ó  qué  se  í 
hallaban  reducidos  porcia  fuerza  mayor  del  calor  ico, oá'^ 
una  doble  atracción  ó  doble  fuerza  eléctrica.  ' 

•En  lo  concerniente  á  la  fisiología  ,  si  los  que -nos  han> 
precedido  en  esta  profesión  no  han  podido  conocer  como 
el  calórico  causa  la  muerte,  seamos  un  poco  menos  circunsí* 


^pectos  eñ  adtiiifír  ¿érvílmente  las  opiniones  agenas,  reciba- 
nróPd^  íasobsér-v^aciones^'lá'  -coiiTj^'obaicion  que  una  sua- 
ve luz  nos  quiere  coinunieár ,  y  entonces  descubriremos 
si  unida  al  calórico  en  .ciertos  meteoros,,  ó  de  otro  modo 
no  podría  obrar  coiiíbustiofies  humanas  de  la  misma  ma-^ 
ñera  que  bajo  otra  fotma,  derrite,  abrasa  y  consume  los 
•cuerpos  difíciles  de  fundir,  y  que  antes  se  consid.era:ha,£i 
como  í  incombustiblesí.  '   '  '      '  ;<'^  ^  '-^^-^ 

Esto  es  precisátnente  lo  que  á  mi  me  parece,  atast» 
;Gon  diferentes  ideas ,,  y  lo  que  esplique  con  bastante  cla- 
ridad en  la  disert-a.ciari  publicada  en  aquieila  época  (1805;) 
sobre  las  combustiones  humanas,  y   que  se  halla  'en  \vu.es-'" 
ítro  peder.  -Posteriormente  s.e  íian  recogido  muchos  egem- 
piares  de  ¡estas  combustiones ,   y  aunque  los   describí   li- 
geramente en  19  de  marzo  y  8  'd^  abril  próximo  pasado 
,(1816),  en  un  periódico  francés  titulado  el  Constitucio- 
•nal,  y  con  motivo  de i.os íbáaos  de  vapor,  creo  convenien^ 
te  repetirlos  todos -aquí,  para  fijar  eon  seguridad  las  fei-- 
chas  y  el  orden  conque  han  sido  publicados.,  s-íendo  es-' 
rt o- -indispensable.,  con  relación  á  las  nuevas  luces  que  han 
.aáiqu-inido,  y  que  no  se  difei-encian  en   lo  .«seacial,  de 
jiguellas,  bajo, cuyo  aspecto  y 6  las  habia  presentado. 

■-   Ba  el  momento  Jque 'acababa  de  publicar  en   Nueva- 

Yapk.vlés  hechos  y  esperi-mentos  que  me  llevaron  á  con'- 

sidérar  la -materia  colorante  de  la  sangre,  como  una  com- 

b-inaeioíi  de  amoniaco.,  y  no  dephosphate  ó  subphosphate 

de-'bié'Ffosiri-nada  dé  oxígeno  ú  oxigenante ,  cuya  verdad- 

,e?tí  eáántoá  lo  ptnmeró,  no  tiene  ya  hoy  dificultad  entré  ios 

, ^í ni ipos^  recibí  Is  información  auténtica  déla  combústíoa 

..dé  4á  lilii^er  BóyéV-  sucedida  len  París,  y  publicada' ien^e'l^ 

Monitor  del  í  o' de  enero  de  1805.  De  la  dicha  irífórmá^' 

-cioii  i^esulta  que  esta  muger  muy  dada  á  los  licores  y  de 

vtííl  -pé^O  ique  se '.valuó,  en  2013  libras,  se  abr^s^ó  en  ocasipií- 

que  ño -se -pudo  saber  sino  á  las  tres  de  la  mañana,   pór 

•  el  ■portero  de  la  casa  donde  habitaba,  quién  asegura  que 

habiendo  entrado  en  la  alcoba  de  la  referida  muger,  dofi- 

^^e  habia  dos  camas,  y  estaba  ocupada  con  otrois  muebles,. 


6. 

f  ¿fésé'ñtánclcisé  eí  médíctí  qué  refoló-^í  hecíió  en  h  es-* 
cuela  de  rrtedicijiá  de  París,  se 'admiróle;  ver  ^que  escep-  . 
to  una  mesa  pequeña  y  una  cómoda ^ningund  de  los  de- 
más muebles  habla  sidaí  lastimado  póí  el  fuego  ;  y  aurt  lá 
cómoda  estaba  casi  enferaj  el  bastidor  de  l^yeutana  aun- 
que taiübien  le  focó;  k=  Uamaj  npq^uedó  totalmente  destruida:. 

.    Üná  parte  de  la  alcoba.  estab^^baAada  de  utí  licor  fe-, 
tido  y  negruzco,  todos  los^  muebles í:lá:püertái  y  Jas-  ví- 
drieríis-  estaban  también  cubiertos  con  una,  grasa'  pegajosa. 

Loi  restos  dei  cadáver  (íe,e¿ta   muger;  solo  eran   la. 
^rte  y.  esÉreimdad  inu;rior,dqr^haí  sinhafeer  quedados  ; 
nád^  de;  la  perteneciente  a  ja;  ,caí?£za.y,í^Ja^  esfremidades 
anteriores^  á  la  parte^superior  ^deil  tronc-o  y.fí  líí  estremi- 
dad  inferior  iz'qüíetda,  y  por  eí  córnputo  del  tiempo  que' 
;pasá  desde  que  los  vecinos  vieron  á  esta  muger  en  per-. 
fecta  salud,  hasta  qu¿  se  descubrió  ei  3cónfeGÍ mentó ,>  se' 
calcula  en  tres  horas  el  tiempo  gastado  eii  obrarse  esta^ 
c'ombiístion,^  que  rio  podría  veriíijcarse'  en  un  cadáver,  con., 
tina  cantidad  dé  lena  cortsidtíráííle.^  Ñó  juzgo  sest  posible 
admitir  teoría  alguna  de  las  que  entonces  rey  naba  n  ré-- 
lacivarriente  á  esta  combustión.-  En  i8óo  j  cinco  anos  anfes^. 
publicó  Pedro  Amado  Latir  urt  opúsculo  intitüíaidotc  En- • 
íísayo  sobre  ías  combustiones  humanas  producida^  por  el 
jídííatádo  atbiísó"  de  los  í  ico  res.  eápiritüosos.ry,  Este  ayfÉoif 
cita  cuanto  pudo  hálkr  ó  reunir  de  hechos  de  esta  natu*^ 
fale^a ,  á  los  cuales  se  fíífieré  sin  dificultad  el  de  la  oíií--^ 
ger  Boyer;  pero  Lair  rio  ádníitjen^o,  p  rio  hallárido'.se'^ 
iiíejaLrites  combustiones  humanas^  sino-por  el;ábu^o.:de  ÍQ^* 
íiciore^  espirituosos,  se   creyó  autoí:i^íi(io  pStrja^  pr<ípftií^r¡ 
(|tíe-no  podía  haber  estas  especies. de^cpriilígstíw;;prg^ 
cídas  por  eí  rayo ,  y  funda  su  opinión  en  que  nunpa  sú 
há  notado  de  que  los  cuerpos  humanos  heridos  de  un  ra- 
5^0    íiayari  sido  reducidos  4  cenizas;, de. nio,(ioq«é,,segiíRi 
Lair,  po.se  podrán  admitir  combustiones  parpialéSj^&ien-; 
do  preciso. sec  reducido  á  c^rt.i,zas  para  reputarse, quea^a-^; 
do.  Nada  dirví  acerca  del  valor  de  esta  opinión,  que  no; 
podrá  admitfiíse  poí  ríingtíno  que  tenga  las  mas  leves  no-* 


cioties  de  física  o  (química  esperi mental.  Sin  embargo  se 
debe  confesar  que  Lair  se  refiere  con  ingenuidad,  á  otros 
químicos  fisiológicos  ademas  que  el ,  para  la  esplicacion 
4e  estos  fenómenos.  Por  otra  parte  hay  otros  muchos  egem- 
pl^res  :4e  combustiones  bíf manas,  de  animales,  de  árbo- 
les y'.arbüstos  que  no  beben  licores  espirituosos,  produci- 
das por  los  meteoros  violentos ,  de  suerte  qué  insistir  en  las 
ideas  que  de  esto  se  hubiesen  concebido  seria  transportarse 
^  los  equivocados  coíiceptoá  4e  los  sigilos  mas  remotos.  Cüan« 
$a  ma^.adelantaiiiosen  .láseienciás^  mas  conseguimos  perie- 
irar  Ips  secretos  4e  la  naturale.za',  y  solo  .se  trata  de  hkc'et 
4e  ellos  una  sabia  aplicación  á  las  operaciones  virales,  ópof*^ 
¡mejor  decir  atenerse  á  los  descubrimientos  anteriormente 
recogidos  por  Ja  ilustración  en  que  nos  hallamos,  y  ya  sin' 
jespUcapioB  forzada.  Ja-  natnr'alf  jsa  ,<Je  Jas  .combustiones  que 
se  itios  refieren j  .en  urt  iiumfi-Q  ¡boá^lié'rabVe  de  obras  es- 
.critas  impareialmente  por  viagerós "ilustres  ,  no  permite' 
^admitir  ptra. causa  que  (gl  calórico  somprí mido  ó  combi- 
nado de  qualquier  modo,  para  esplicar  las  combustiones 
que  la  lámpara  de  compresión  de  Newman.j  acaba  de  ha- 
uCer  aun  mas  denjOstratiyas-,  pues  .que  nos  prueba  que  'la 
jne^cla  infíamable 'y  cen'.Éelíante  \del  iiidrógend  con  el  oxí- 
geno, puede  según  lel  modo- léori, que  produce  el  calórico 
libre,  ser  fundido  y  convertido  en  agua  ó  en  luz  y  caló- 
rico. No  hay  nada  que  se  oponga  á  que  .admitamos  el  ca- 
lórico- y  la  luz,  en  cualquiera  de  estas  situaciones  que  sea 
mas  ■apropósito  pata  nu&sfra' existencia j  y  cuando  encon-^ 
tramos  én  losí  res-íduós  de  ía-  economía  animal ,  muerta  ó 
vi  va ,  restíltsdos -sé'rriejarites  á  los  que  hubiéramos  sacado 
en  nuestros  crisoles,  cómo  por  egemplo,  un, bello  prussia- 
te  46  hierro,  (azul  de  Prusia,)  que  vomitó  en  Virginia  un 
.^enfermo  invadido  "de  fiebrer^máriila,  y  otras  preparácio-' 
nes  químicas  qtíe  solo  se -presentan  por  medio  del  fuego,  < 
fund,arsgení la  dicha écoñomíja  animal, ¿no  teneinos  motivó' 
de  imputar  á  ella,  estas  mutaciones  generales  ó  parciales,'' 
del  calórico  en  el  que  se  origina  la  vitalidad?  El  que  apa- 
rezcan esta&  ^combustiones  bajo  de  formas  diferentes  unas 


de  otras,  es  la  que  no  intentare  negar  por?  áliora,- pero 
s&  me  permitirá  er  sospechar  esta  diferencia  en  las  aóo^ 
mallas  del  equilibrioy  pues  que  la  fosforescencia,  la  elec- 
tricidad y  el  galvanismo  y  nos^ofrecen  á  cada  instante. tan 
intimas  re k^^iones  , entere  si,  y  coa!  el  calórico  y  la  luz,  q,ue 
a4  fin.  nos  verenros.  algún  dia  pre^sisadosiáadmit-ir.  el  qpe 
todos  estos  fluidos  tienen  un  mísnro  origea,^.:..  .joi  --oíi  f  :í> 

Por  ahora  CJontentémonos  con  recopilar  los  hechos,  3Í 
sí  me-  abrevo  4, repí*oducir  aquí,  la  esplicaci:©©-  que  hice, 
en  1 805  eii  MLiev%^j¥oí:^fc,y-pa)'^;^ferí/íer>;!Solo^s 
para  proporcionar  'á  fisiológicos  mas  habriej>^q?}3cí  yO',-  cea-*- 
sioiade.aclararla,, mejor,  ó  para  substituirle  otra  que  lle- 
ne las  esperanzas  de  los  fisicos  y  químicos^  Ademas  que 
esta  materiíano    nje  parece  debe  abandonarse. 

Sí  registramos  ¡entape  yaíiíio3>  escritores-,  fidedignos  ías- 
obra.s  de  los-  q^ue  insertan  algu-rr^  relacione*  apreciables- 
que  publicaron  sobre  este  asunto,  hallaremos'  (^ue  en  la 
pagina  1 73,  del-.tomv  J4.  de  la  ¡^iieiclopedia  Británica  artí- 
culo de  Persia,.  se  refiere  que  la  grande  sequedad  del  aire 
libertando'  enteramente  a  k  Persia  de  los  truenos,  terre- 
motos y  de  verse  el  arco  Iris ,  pori  que  no.  hay  vapores- 
capaces  de  formarlos^  se;  iiasila;  s-in  em^bargo,  la  atmósfera. 
durante  la  noclie,  cargada  de  lu2, que  ilena  todo  el  fir-; 
mamentay  está  acompañada  de  \in  humo- tan  considerable 
y  espantoso,  que  los  habitantes-  creen  que  contieiis-  ma-- 
terias  versenosas,  por  los  .efectos  que  produce  ei^  los  ani- 
males. Dijo  Mr.  Tavernier  tratando  de  esto,  que  en- el 
pueblo  de  Gombroon  frecuentemente  acometido  de  un 
vienta  estraordinarbdel  Sur  ^apenas  tienen  algunos-tiem-r 
po  para  esclamar  ya  me  abr.a,S0f,  cuando  caen  muertos  al 
instanter  M.  Lebrun  asegura,  por  haberlo  el  mismo  espe- 
rimentadoy  es  a]g,unas-veG^Sr£an^excesiiyorel  cajoriique  Ue-ri 
gó  hasta  el  pun^o  de  derretir  el-, lacre  con  qwe  cerraba 
las  cartas,  y  que  las  geuíes  que~estaJ3ai?-jSÍepipre:.en  ca- 
misa, solo  se  libraban  de  la  voracidad  de  esta  atmósfera^ 
raciándose  continuamente  el  cuerpo  con  agua  fria,  y  al 
mismo  tiempo  otros  permaneciau  desnudos  echados  dea- 
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tro  del  agua,  para  libertarse  ele  !a  muerte.  Entre  los  daños 
que  se  originan  de  lo  que  el  autor  lUma  dispo.skíon  ma- 
ligna de  este  aire  abrasador,  uno  de  ellos,  y  el  mas  co- 
mún es  engendrar  en  los  miembros  gusanos  largos,  que 
bien  sabéis  hace  mucho  tiempo  se  les  da  el  nombre  de  gu- 
sanos de  Guinea. 

En  las  relaciones  de  combustiones  europeas,  citadas 
por  Pedro  Amado  Lair  y  otros  autores,  se  habla  de  gusa- 
nos de  diferente  especie,  los  que  se  advierten  nacer  á  sim- 
ple vista. 

Reina  con  frecuencia  en  la  costa  de  Coromandel,  se- 
gún refiere  el  sabio  médico  Roxburgh,  (Monthly  magazi- 
ne)  un  viento  llamado  por  los  naturales  del  país  viento 
de  tierra^  el  cual  es  algunas  veces  tan  ardiente  y  superior 
al  calor  animal,  y  de  tal  naturaleza,  que  los  muebles  de 
vidrio  se  hacen  mií  pedazos  y  ios  de  madera  se  encorvan» 
de  modo  que  hacen  saltar  los  clavos  que  los  unen.  Por  la 
noche  se  ve  la  atmósfera  iluminada  y  con  fuegos  espon- 
táneos: los  bambones  que  abundan  en  este  pais,  se  en- 
cienden y  consumen  por  la  simple  colisión  de  unos  con- 
otros.  Tul  corteza  del  árbol  j  adenanthera  pavortiná,.  QspS' 
ele  de  alcornoque  que  es  bien  sabido  arde  con  dificultad^ 
se.  enciende  muchas  veces  y  se  hace  carbón  j  habiendo 
llegado  algunos  á  quemarse  hasta  las  raices. 

La  continuación  de  este  viento  produce  dolores  eii 
los  huesos^  una  fiogedad  general,  parálisis,  perlesías  y 
finalmente  la  muerte  repentina  en  hombres  y  animales» 
Es  muy  Común  ver  aves  grandes^  como  la  gaviota  y  la  cor- 
neja ,  caer  desde  sü  elevado  vuelo,  muertas  y  hechas  car- 
bón, y  ías  pequeñas  meterse  en  las  casas  en  tan  prodi* 
gloso  numero  que  sh'vers  de  alimento  á  aquellas  familias 
que  les  conceden  tan  funesta  hospitalidad.  Muchas  veces 
se  ven  caer  en  las  calle*  cuatro  ó  cinco  hombres  muertos 
de  repente,  siendo  tas  ophtai mías  mas  fuertes,  el  menor 
daño  que  causa  esta  intemperie.  Solo  á  fuerza  de  baños  y 
aspersiones  de  agua  fria,  se  libertan  de  la  muerte  los  ha- 
bitantes mas  instruidos,  y  por  la  noche  se  resguardan  ta- 
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pandóse  con  paja  y  yerba ,  y  cerranclo  por  áecírlo  así 
sus  casas  herméticamente.  Precede  siempre  á  este  viento 
una  grande  calma,  y  se  k  siguen  lluvias  abundantes,  mu- 
'chos  truenos  y  eonítinuados  r-elámpagos. 

En  1738,  según  dice  Linings  (transac.  philosoph.  1 748 
página  336)  cayeron  muertos  dos  hombres  en  bs  calles 
de  Charleotown,  por  efecto  del  calor  excesivo,  que  en 
aquel  d ¡a  hizo  subir  el  termómetro  á  la  sombra  98  gra- 
-dos  sobre  cero  :  en  este  mismo  día  murieron  repentina- 
menie  en  el  campo  muchos  esclavos,  estando  trabajando-; 
pero  ios  egemplarés  antes  citados  de  Coromandel,  bicie- 
-^ron  subir  el  mismo  termómetro  á  108,  112,  115  y  130 
'grados.  En  una  -carta  que  ^escribió  Erancklin  al  doctor 
Linir^s   en   1773  ,  (véase  el  clia rio  de    Física  tomo    11 
página  453)  le  dice  que  en  la  Penal Ivania,  en  los    días 
calurosos  caen  muertos  los  se^gadores  en  medio  de  sus  la- 
:i>ores.  En  el  mismo  diario  de  Física  tomo  4.°,  página  82, 
■se  refiere  que  seg^n  el   misionero  Gaubil  en  .el  ,ano    de 
1743 ,  murieron  repentinamiente   en  la  ciudad  de  Pekin 
■once  mil  cuatrocientas  personas,  por  efecto  de  un  calor 
-estraordinario.  Otros  íiiachos  hechos  de  esta  clase,  que 
se  contienen  en  la  Enciclopediíi  metódica,  articulo  Afri* 
ca,  parte  médica ,  por  Mr.  Hallé  que  los  volvió  á  inser- 
tar en  el  Diccionario   de  las  ciencias  médicas  ¿,  sin  haber 
pedido  saber,  como  el  ealórico  dá  la  muerte ,  los  viages 
de  Chardin  á  la  Persia  y  los  de  Thevenot  al  Levantej.con- 
cuerdan  perfectamente  con  las  relaciones  de  la  mortan- 
dad,   causada  por    un  esceao   de   calor  en  la   atmósfe- 
ra  de   estos    diferentes  países.    Los  eitados   autores  no 
dudan  en  señalar  por  causa  y  origen    de  la-s  calenturas 
pestilentes  malignas  y  ardientes,  la  eoncentracion  de  es- 
tos  vientos    meridionales,,  á    los  que    llaman  deletéreos 
para  explicar  sus  abrasadores  efectos,  como  si  los  sínto- 
mas variados  de  las  .combustiones  huip.anas,  mas  ó  me- 
nos  profundas,  pudiesen  mudar  su  naturaleza;  é  impe- 
xdir  su  conocimiento! 

^Pero  es  necesario  ofrecer  á  nuestra,meditaciou  tan  no- 


tables  y  terrlWes  egemplos ,  de  los   efectos  del'  calor  ea 
}a  economía  animal,  para    no  ver  en  estas  combustion(ís 
sino  los  estragos  de  su  mas  fuerte  esplosion¿  ?La  destruc- 
ción instantánea  que  acontece  en  la  Cayena,  de  todas  las 
aves  de  un  corral,,  cuando   vienen  ráfagas  de  viento  y 
soplos  de  cáior,  y  que  al  instante  se  llenan  de  gusanos 
y  exalan  un  olor  pestífero  ^   se  puede  imaginar   ni   atri- 
buirse á  otra  cosa  que  á  una  asombrosa  descarga  eléctri- 
ca, ó  rompimiento  de  equilibrio  del  calórico,  que  es  lo 
mismo  que  una  combustión  ?   Habiendo  yo  sido  testigo 
ocular  de  estos  hechos,  noté  uno  muy  curioso  de  un  ga- 
llo ,  que  arrojándose  con  ímpetu  sobre  una  gallina  para 
gallarla,  cayó  muerto  después  del  acto  y  se  pudrió  en  el 
mismo  instante.  ¿  A  qué  atribuiremos  pues  las  frecuentes 
muertes  repentinas  que  en  nuestros  climas  de  Europa  se 
siguen  tan  inmediaiamente  á  las  tempestades,  sino  á  una 
combustian  eléctrica  de  los  humores  contenidos  en  los  tu- 
bos capilares,  ó  acaso  mejor  al  rompimiento  del  equi- 
librio del   calórico  oculto,  cí  finalmente   del  ñuido   ner- 
vioso cuya  identidad  con  el  galvánico  se    sospecha   coa 
fundamenta,  según   ías  esperieacias  positivas  hechas    ea 
Inglaterra?  De  aquí  puede  ser  que  provengan  íambien 
nuestras    relaciones  físicas  y  animales  con  la  atmósfera» 
|El  hediondo  el or  que  exalan  cuasi  al  instante  los  cadáve- 
res muertos  por  un  rayo  no  es  una  prueba  de  la  disgre- 
gación general  de  los    principios  orgánicos  constituyen- 
tes por  la  destrucción  del  lazo   que   los  unia?    Podemos 
pues  desde  ahora  presentar  las  leyes-  que  baja  el  impe- 
rio   del   calórico   rigen  la   economía    animal,    según    Ix 
descripción   que  de  elias    bosquejé  en  1805,  y  ^^  ^*^* 
en  manos  del  secretario  de  la  Academia, 
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Estr acto  del  Bayhy  Advertíser^  Nueva  Tork^ 
Íi4  de  mayo  de  1815, 

"'Casualmente  tengo  á  la  vista  una  porción  de  nume- 
5»  ros  del  MonHor  Universal.  Siendo  esta  gaceta  Ja  única 
«  de  oficio  en  Francia,  deben  considerarse  auténticos  los 
35  tiechos  c¡ue  refiere. 

»  El  siguiente,  sacado  del  número  1 1 o,  (  i o  de  enero 
j)de  1  805 )  me  ha  parecido  poder  fijar  Ja  atención,  no 
«solo  de  vuestros  lectores,  sino  de  todos  los  habitantes 
jíde  los  estados  Unidos,  tanto  por  ei  interés  que  inspira, 
s)  como  por  íener,  según  creo,  con  la  fiebre  amarilla  una 
j>  relación  mas  inmediata  (jue  laíjue  se  pudiera  imaginar/' 

-  ^'  Paris  9  .del  Nivoso,  año  13  (10  ,de  £nero  de  180  5).''* 
"Muy  Sr,  mió:  los  papeles  públicos  de  esta  semana 
«hablan  de  un  incendio.de  que  ha  sido  victima  laínuger 
jjBoyer:  pero  Ja  escasez  de  por  jnenores  .que  se  nota  en 
«ellos  acerca  de  este  suceso,  hace  creer  lo  han  confun- 
3}  dido  en  la  clase  de  los  incendios  comunes."* 

"  Casi  he  presenciado  esta  triste  escena ;  y  por  lo  mis- 
«  mo  me  juzgo  autorizado  á  compararle  á  aquellos  suce- 
3)  sos,  de  quien  se  citan  algunos  egemplos,  y  á  los  que, 
5» aunque  con  mucha  impropiedad,  se  ha  dado  el  nombre 
s)  de  incendios  espontáneos." 

*'  Espondré  solo  Jos  hechos  como  se  me  lian  presenta- 
3>do.  Habiendo  oído  decir  {miércoles  3  4Íel  Nivoso  acia  el 
■i-imedio  dia),  que  se  habia  encontrado  una  muger,  casi 
55  del  todo  hecha  cenizas,  en  su  cuarto,  á  pesar  de  no  ha- 
w  liarse  en  él  mas  fuego  que  el  contenido  en  una  vasija 
39  de  barro,  al  momento  sospeché  que  esta  desgraciada 
5»  pudo  ser  víctima  de  la  combustión  humana:  y  esta  sos- 
w  pechi  llegó  á  hacerse  certidumbre  por  las  noticias  que 
3) después  adquirí.  La  Boyer  tenia  68  años,  pesaba  8  ar- 
.93  robas,  y  según  la  mayor  parte  de  las  personas  de  quien 
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93  me  he  ínformacío  era  muy  áaáa  á  beber.^* 

*'Es  de  advertir  que  estas  circunstancias  han  caracte- 
sj  rizado  hasta  ahora  el  fenómeno  de  las  combustiones  hu- 


3)  manas.^"^ 


"Queriendo  asegurarme  del  hecho  por  mis  mismos  ojos, 
j)  me  dirigí  á  la  calle  de  Doyenné,  num.  2929  donde  vi- 
5j  vía  la  Boyer ;  y  habiendo  tomado  todas  las  noticias  po- 
3}  sibles ,  supe  que  los  vecinos  que  vivían  en  el  mismo  pi- 
»so,  se  habían  retirado  á  su  casa  entre  las  once  y  doce 
j»  de  la  noche,  sin  haber  oido  el  menor  r^iido:  y  que  so- 
« lo  .allá  acia  las  tres  de  la  mañana  había  notado  el  por- 
9»  tero  de  la  í;asa  |a  desgracia  de  que  hablamos." 

^'"Entré  con  él  en  el  cuarto  de  la  Boyer,  en  el  que  en- 
«  contramos  dos  camas,  y  otra  porción  de  muebles  sin  ór^- 
«  denj  y  me  sorprendió  el  ver  que  escepto  una  mesita  y  u- 
■?»  na  cómoda,  ningún  írasto  había  padecido  iesjonj  que  aún 
«  la  cómoda  misma  casi  se  había  conservado  ilesa,  y  que 
?jel  marco  de  la  ventana,  si  bien  algo  quemado,  no  ha-^ 
■9»  bia  sido  destruido  enteramente." 

•■'Pañaba  una  parte  del  cuarto  un  líquido  negruzco  y 
35  fétido:  y  los  muebles,  la  puerta,  y  vidrios  estaban  cu- 
9}  biertos  de  un  hollin  grasiento,^' 

"Los  restos  del  cadáver  presentaban  solo  el  bacinete 
?>yia  estremidad  inferior  derecha." 

"  Nada  he  visto  que  pudiera  pertenecer  á  la  cabeza, 
í»á  las  estremidades  anteriores,  á  la  parte  superior  del 
?j  tronco  y  á  la  estremldad  inferior  izquierda." 

"Pije  que  nada  se  había  echado  de  ver  aíín  á  media 
5j  noche ^  aunque  el  olor  de  uií  cuerpo  animal  en  combus» 
3)  tion  sea  como  todos  saben  muy  fétido  y  penetrante,  y 
33  que  solo  á  las  tres  de  la  mañana  se  bailaron  las  reliquias 
3)  de  la  Boyer  en  el  estado  que  acabo  de  describir.  Tres 
3J  horas  parece  bastaron  para  obrar  la  destrucción  casi 
35  completa  del  cuerpo  de  esta  muger:  ¿puede  atribuirse 
3)  este  resultado  á  la  simple  acción  del  fuego,  ó  se  de- 
33  be  mas  bien  presumir  que  ha  debido  su  efecto  á  circuns- 
>j  tancias  particulares,  circunstancias  que  constituyen  el 


jícaso  notabilísírrro  de  las  combustiones  Jittmanas?  I5"eb& 
s)decrrl-o;  este  fenómeno  acerca  del  cuat  la  me-dieina  le- 
?>gal  no  ha  hecho  aún  investigaciones  bastante  profun- 
«das,  es  digno  de  toda  la  atención  de  ios  legistas,  dfe  los 
«médicos  y  fisiologistas." 

"Esto  65  lo  que  me  mueve  á  suplicaros  insertéis  este 
íjartículo  en  uno  de  los  números  próximos  de  vuestro  pe- 
j>ri6dico  con  el  objeto  de  hacer  conocer  de  un  modo  bien 
jjauténtleo  un  eclio  mas  común  que  lo  que  se  creCr  Soy 
wde  V.  Desmaret ,  lú'jo.^^ 

La  obra  de  P.  A.  Laír  (de  que  he  hablado)  demues- 
tra que  eran  ya  conocidas  todas  las  combustiones  de  es- 
ta especie  j  pero  que  los  amigues  no  las  habían  aprecia- 
do en  su  valor.  Por  otra  parte  ,  las  ideas  que  tenian  acer- 
ca del  fuego  ^  no  les  hubieran  permitido  esplicaflas  del 
modo  con  que  pueden  bacsrío  los  médicos  modernos,  di- 
rigidos por  la  antorciía  de  la  química  pneumática. 

El  ruido  que  hiao  este  fenómeno  en  París ,  desperí6 
la  atención  de  la  escuela  de  medicina.  Sé  que  M.  Corvi- 
sart 5,  primer  médico  de  Buonaparte  ,  hizo  una  i-elacioii 
de  él;  pero  nada  lia  llegado  á  mi  noticia  de  su  contenido, 
til  de  la  opinión  del  dicho  médico  acerca  de  esie  género 
de  combustión^  Esto  no  me  impedirá  dar  mi  parecer  al 
público  acerca  de  un  objíto  tan  nuevo  j  y  sobre  todo  tan 
importante.  Anímame  á  ello  la  certeza  que  he  adquirido 
dé  la  imposibilidad  de  preservarse  de  hoy  en  adelante  de 
la  fiebre  amarilla,  y  de  la  de  las  Antillas  &g.  sin  habes: 
estudiado  bien  las  combustiones  humanas,  sin  haber  pe- 
netrado su  seereto,  y  sin  haber  vulgarizado  todos  íos  co- 
nocimientos que  de  ellas  se  hayan  podido  adquirir. 

Mientras  no  se  ha  podido  reunir  üngran  número  de 
egémplafes  de  combustiones  candentes  y  luminosas  del 
cuerpo  humano,  ha  sido  licito  íx)rmarse  del  calor  y  del 
fuego  vital  Una  idea  muy  diferente  de  ía  del  fuego  de 
nuestros  hogares:  asi  como  costaría  trabajo  el  persuadirse 
que  el  enemigo  mas  declarado  del  fuego,  el  agua,  tuviese 
por  uno  de  los  principios  que  entran  en  su  composición 
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Hno  combustible  que  contiene  la  materia  del  fuego  (eií 
hidrógeno),  qae  esta  porción  del  cuerpo  humano  que 
se  Ilaam  sebo ,  cuyo  esceso  favorece  las  combustio- 
nes, si  después  4e  Newton  que  lo  había  previsto  y  aún 
anunciado,  Lavoisier,  Laplace ,  y  Monge  no  lo  hubieran  ' 
demostrado    con  la  mayor  evidencia. 

El  caso  de  la  Boyer.,  muy  estraordínario  en  la  apa- 
riencia, puede  no  obstante  esplicarse  con  la  misma  senci- 
llez  que  la  descomposición  y  recomposición  del  agua. 

Se  trata  solo  de  penetrarse  de  esta  verdad;  que  laor- 
canizacion  animal ,  independiente  de  otros  principios,  se 
forma «seacialmente  desuna  parclon  de  fuego,  á  saber,  de 
esta  materia  conocida  ho^y  día  por  los  quimico-s  bajo  el 
nombre  de  .calórico,  -en  el  que  se  jsont'iene  la  luz  ;  que 
üua  exacta  proporjcion  de  este  calórico  sostiene  aqu^l  es- 
tado de  la  vida  que  se  llama  salud  perfecta,  pero  que  su 
acumulación  y  sobre  todo  sus  anomalías,  organizan,  des^ 
truyen  y  consumen  el  j^uerpo^  poco  mas  ó  mejiQs  del  mo- 
do siguiente.. 

jBaja  en  las  circulaciones  con  lentitud  y  con  «na  es- 
|)ecíe  de  isocronismo?  Se  sujeta  á  las  leyes  de  ia  incuba- 
ción ,  se  fija  entonces  en  -regenerador  ¿Traspasa  las  jleyes 
de  la  incubación,  pero  en  un  gradiQ  moderado?  produce 
esta  porción  de  fenómenos  en  la  que  se  confunde  el  gal- 
vanismo, la  eíectricidad  (poco  diferente  de  este)  el  mag- 
netismo, la  fosforescencia  .&c.  y  los  to-a^tornos  de  la  salud^ 
como  la  gota  &c.  producidos  por  los  euevos  agentes  quí- 
micos. Los  sabios  españoles  que  salen  hoy  día  4e  su  le*- 
targo  al  eabo  de  20  años  que  hace  quje  los  eseita  conti«- 
nuadamente  á  escribir ehquímico frasees,  mi  amigo  Proust, 
han  dado  á  luz  en  nombre  de  los  señores  G.arriga  y  san 
Cristóbal ,  el  primer  tomo  4e  rían  curso  de  química  gene-r. 
xalenel  que  muestran  haberse  fijado  en  la  opinión,  que 
la  electricidad  y  el  galvanismo  son  agentes  químicos.  Mr, 
el  Barón  4e  CarendeíFez,,  en  nueva  l^ork,  ha  publicado  es^ 
j)erimentos  que  prueban  que  los  fluidos  eléctricos  y  gaji- 
yánicos  saturan  los  álkalis  á  la  manera  de  los  .ácidos  .íjos- 
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fóricos  y  los  cotistituyerí  sales  en  foáo  semejantes  á  las  sa- 
les fosfóricas  ó  á  los  fosfatos  de  &c.  todos  los  qüíttiicos 
franceses  están  convencidos  de  esto. 

Estos  hechos  son  de  maí  resultado  para  los  químicos^ 
porque  oxidan  el  cuerpo  humano:  tanto  mas  cuanto  no 
les  dejan  otro  recurso  que  el  de  componer  con  el  oxíge- 
no ó  hallar  este  agente  en  los  fluidos  eléctrico  y  galváni- 
co. Porque  si  estos  últimos  determinan  la  combustión;  si 
ponen  en  fusión,  volatilizan  li  oxidan  los  metales ^  si  lo  ha- 
cen con  más  rapidez  aunque  el  oxígeno  mismo,  no  hay  me- 
dio, ó  los  fluidos  eléctrico  y  galvánico  y  el  fosíoro  sort  el 
oxígeno  por  escelencia^  ó  hay  combustiones  sin  oxigenó. 

El  célebre  FourcrOy  (sistema  de  los  conocimientos 
químicos  t.  li)  confiesa  '^que  si  pUede  permitirse  al  entert- 
3)dimieñto  se  imagine  el  oxígeno  solo  aislado  j  puro  y  sóíi- 
j)do  en  la  economía  anitnal,  la  esperiencia  no  ha  podido 
«aun  venir  en  arroyo  de  esta  idea.  Es  (dice  con  la  elocuen- 
cia que  le  es  tan  familiar^  y  qué  el  rígido  hombre  de  gus-- 
to  caliíica  de  galimatías)  un  descubrimiento  que  reposa 
síaurt  en  el  seno  de  la  naturaleza,  ó  que  tal  vez  existe  mal 
sidesignado  bajo  el  riotnbre  de  alguna  substancia  descono- 
«cida  aun.  ¡Loque  es  ser  un  sabio  de  primera  clase  cott 
la  guillotina  á  su  disposición^  las  deportaciones  á  su  arbi* 
trio,  y  un  Buonaparte  por  apasionado üü  En  la  pág.  129 
de  su  primer  tomo  halla  el  calórico  en  los  cuerpos,,  sin  ser 
poüderable;  y  en  la  página  274  t.  10  el  ésperrña  perdien- 
do parte  de  sú  calórico'^  pierde  parte  de  su  peso  j  (i)  peque- 
ña distracción  perdonable  sin  duda  en  M»' Poürcróy^pero 
fiel  á  los  principios  que  me  lié  propuesto  de  nó  dar  un  pa- 
»0j  ni  escribir  jamás^  sino  guiado  por  la  esperienciaj  in- 


(i)  Én  oír  a  parte  examinare  esta  perdida  de  peso  específico 
en  algunos  humores  animales  por  la  sola  fcrdida  de  su  calórico 
de  que  habla  M.  C.  Scudamore ,  medico  inglés ,  con  motivo  de  la 
orina  de  los  golosos ,  en  su  tratado  de  la  gota  ,  cuj  os  esperimen- 
tos ,  por  la  mayor  parte ,  están  de  acuerdo  con  los  que  yo  he  ?;e- 
rificndo  en  Madrid  ^  f  que  me  han  hecho  descubrir  la  perfecta, 
identidad  de  la  orina  con  la  transpiración. 
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terrumpláa  por  esta  dlgfesion  necesaria,  cíe  /a  combus- 
tión de  la  muger  Boyer,  QotnbustiQíi  po.sible  siív  la  ayuda 
del  oxígeno. 

Cuando  el  caldrico  después  de  haber   traspasado   en 
gran- manera  las  leyes  de  la  incubación,  se  acumula  aun; 
crea  nuevos  cuerpos,   aumenta  el   volumen   del  hombre 
con  una  gordura  estraordinaria:  (las  mas  veces  no  obstan- 
te sucede  lo  contrario  )  y  de  aqut  por  fortuna  nace  el   ser 
tan  raras  las  combustiones   humanas  candentes)  llega  en 
fin  aun  término  en  el  cual,  después  de  haberse  combina- 
do en  una  cantidad  tres   veces   mayor  que   la   necesaria 
para  U  subsistencia  de  la  vida,  no  puede  ya  contenerse 
ni'  aun  introducirse  sin  determinar  la  esplosion  del  que  se 
lubia  fijado    bajo    las  condiciones    de    una   tranquilidad 
aparente.  Si  encuentra    en   su  curso    humores  mal'   ani- 
malizados,  ó  deteriorados  y  que  3^a   no    pueden    servir 
al   hombre,   forma   de  ellos  insectos   que    varían  según 
la  naturaleza  de  los  líquidos  "que   ba  corrido,  y    del    lu- 
gar que  estos  ocupaban.  Estos  movimientos  son  los  que 
constituyen  las   fiebres  pútridas ,   verminosas    de    la  me- 
dicina   .secundaria,    ó    de    los   médicos;  los  que  forman 
las   hidári.^as  ,   al   rededor  y  en  medio  de  masas  gelati- 
nosas,   los  tejidos  llamados  falsas  membranas  ,  el    croup 
(angina   maligna  tan    eomuo    desde    la    vacuna),    todas 
las.  muJarizas   de    forma  y  las  unLones  que  nos  presen- 
tan  entre  sí  los    órganos  en   las   disecciones   de   las  ca- 
dáveres.   Todos    estos   hechos   reconocidos   ¡mr    constan- 
tes, pero  no  espUcados  se  pueden  únicamente  concebir 
por  la  teoría  que  los  presenta  bien  analizados  en  un  órdert 
muy  metódico  que  las  une  por  la  combinación  del  caló- 
rico y  SI  circulación  con   relaciones   variadas   como    los 
temperamentos. 

•     Si  e!  calórico  en  sui  precipifadas  invasiones  ó  evasio-. 
nes  encuentra  en  ves  de  líquidos,  -cuerpos  escesivamente- 
CQm.busvibies,  pasados  á  la  fosforescencia  por  abusos  espi- 
ritosos, como  el  sebo  de  la  muger  Boyer,  por  egemplo,  y 
el  cadáver  de  Bichat  que  se  encendió  por ^1  iabiia  iiife.'- 
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TÍor  al  acercarle  una  luz,  convierte  el  cuerpo  humano  en 
.una  lamparilla,  y  lo  consume  del  mismo  modo:  ¿es  el  se- 
bo mesios  inflamable  por  ciertas  mezclas  acuosas  ó  muco- 
sas? entonpes  Ío  jguema  ;sin  llama,  ó  lo  derrite  en  4is^- 
terias  y  diarreas:  p  pasa  >.^\  sebo  por  el  hígado,,  ocasloíia 
^emisión  y  fiebres  biliosas  de  todas  especies,  ó  aumenta  so- 
lo el  volumen  de  esta  visera  (Itericia,  enfermedades  y 
:aumento  del  volumen  del  hígado  en  las  Antillas)  como 
3o  prtie1)a  entre  otros  esperimentos  el  de  que  nos  valemos 
para  enflaquecer  las  añades  por  medio  del  calor:  con  el 
Hübjeto  de  que  nos  proporcionen  hígados  mayores,  mas 
substanciosos  y  delicados.  Estos  egempLos  spn  á  mi  pare- 
cer, mas  que  suficientes  para  establecer  las  íelaciones  que 
yo  pretendo  iiacer  ver  existen  entre  la  fiebre  amarilla,  Ja 
de  ios  países  .cal idos,  la  peste  &c.,  con  las  combustiones 
humanas  Candentes,  luminosas  ó  fosfóricas  y  íasjdiscretas. 

He  demostrado  yá  que  en  la  fiebre  amarilla  ( articu- 
ío  sobre  el  color  rojo  de  la^angre  por  medio  deLamonia- 
eo  en  vez  d¿J  fosf^íto  de  hierro  &c.)  y«n  las  demás  jde  es- 
ta calidad,  ^e  verificaba  una  descomposición  de  la  san- 
gre en  las  estremldadfis  capilares  períféricas.,  lo  que  no 
escluye  el  ataque,  dado  aquí  al  sistema  nervioso,  Ataxias, 
allí  alÜafíitico  ó  mucoso  (Adynamías,  Parótidas  Bubones 
y  Carbunclos,  pero  cs^plica  perfectamente  esta  mortifica- 
ción llamada Petechia ,  y  aquella  echimosis  general^  de 
donde  ha  derivado  la  palabra  fiebre  amarilla,  ademas  la 
suspensión  completa  >ó  incompleta  de  la  composición  de 
la  orina,  sobre  todo  desde  que  he  Hesciibierto  la /identidad 
de  esta  escrecion  -con   la  transpiración  y  el  sudor. 

¿Cuales  son  los  resultados  que  nos  ha  ofrecido  el  aná- 
lisis de  las  víctimas  de  la  fiebre  amarilla?  ^^ Son  acaso  muy 
diferentes  de  Jos  que  nos  daría  la  sangre  manejada  en 
crisoles  al  fuego  :de  nuestros  laborotorios?  Ghausier  los 
asemeja  á  los  envenenados  por  el  mercurio  sublimado, 
pero  nosotros  hemos  wisti)  Ja  sangre  quemada  hasta  el 
punto  de  perfección,  sin '.el  cual  no  podia  desenvolverse 
en  manera  alguna  el  azuldePrusia  en  el  hierro.  En  Yir- 


19 

gínia  los  que  están  atacados  de  fiebre  amarilla,  han  lle- 
gado, á  vomitar  el  azul  de  Prmik  de;  la  mas  bella  cuali- 
dad y  muy  vivo:  cuando  si  se  vé  algún  otro  azul  este  es 
inespticable  y  sin  que  tenga  acción  quíiBÍca  y  sin  alguna 
descomposición:  fenómeno  bien  estraordlnarior  sin  duda, 
pera  de  mayor  utilidad  para  determinar  el  verdadero 
carácter  de  la  fiebre  amarilla,,  y  para  llegar  á  conocer 
los  medios  de  hacer  cesar  los  alarmas  que-  produce. 

¿A  qué  fin  buscar  pues  las  teorms.  sobre  el  contagio  y 
sobre  to*  pretendidos  miasmas,  cuando^  el  rayo;  eléctri- 
co mata  un  hombre  ó  un  buey,  que  dos  horas  después  y 
de  ordinario  mas  pronto  en  nuestros  climas  templados, 
están  podridos  y  gangrenados,  y  exálan  un  olor  fétido? 
¿El  golpe  del  rayo  es  otra  cosa  que  una  de  las  mas  rápi- 
das combustiones!  ¿se  inocularía  del  humor  infecto  de  un 
cadáver,  para  que  hiciese  las  veces  de  para-rayo  como  se 
ha  hscha  con  la  peste?  La  misma  cantidad  de  rayo  eléc- 
trico no  quema  ciertamente  un  hila  de  hierro  que  tiene  la 
décimí  parte  de  diámetra  de  una  línea,  sin  dejar  vestigio 
de  el,  mientras  que  al  contrario  pasa  como  de  incógaito 
por  encima  del  para-rayo  para  ir  á  apagar  en  el  agua  stt 
rabia,  y  volver  á  tomar  su  equilibrio  interrumpido?. 

¿En  que  circunstancias,  en  que  lugares,  sobre  que  es- 
pecie á^  individuo?,  la  ftebre  ani;irill:i  se  observa  2)i'L®ci- 
paimente?  ¿No  es  por  lo  común  después  de  los  terremo- 
tos ó  de  aígun  otro  trastorno  del  globo,  bajo  la  linea,  ó 
en  otros  lugares  que  se  aproximan  á  su  temperatura;  en 
los  individuos  que  abundan  en  materias  combustibles  d 
que  se  entregan  á  escesos  que  produce  el  mismo  efecto? 

Ahora  hienr  si  es  suficiente  para  obrar  las  combus- 
tiones humanas,  bajo  cuaiquiera  forma  que  ellas  se  pre^ 
senteny  de  reunir  la>  dos  condiciones  de  un  esceso  de  gor- 
dura ó  de  materia  combustible,  ó  tener  un  temperamen--^ 
to  en  que  el  hidrágeno  domina  sobre  el  a^oe  que  sea 
de  una  animalizacion  incompleta,  ó  la  que  es  la  mFsma 
cosa,  como  era  los  jóvenes  en  las  constituciones  que  mas 
se  aproximan;  y  si  á  esta  primera  condición  juntáis  la  de 
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«na  eumulacion  aceleraba  áe  calórico  por  los  ei^rores  -y 
•excesos  de  régimen,  por  el  calor  acre  y  permanente  de  las 
Antillas,  ó  en  fin  por  la  junta  de  muchos  hombres  en  uíi 
mismo  sitio,  que  pronvueven  movimientos  galvánicos  im-i 
perceptibles  ,  pero  terrilííes  por  lo  común;  y  que  cesan 
al  momento  que  se  interrumpen  las  comunicaciones  por 
un  e^'ipacio  de  seis  pies  de  distancia  de  uno  á  otro  enfej:-^ 
mo  ,  (fiebres  de  prisiones  y  de  hospitales )  la  consecuen-^ 
cía  que  debemos  sacar  es,  que  la  fiebre  amarilla,  la  pes- 
te, la  fiebre  de  los  países  cálidos  son  -electos.,  de  mezcla 
diferente,  de  la  misma  causa  que  abrasó  á  la  muger  Bo^ 
yer.,  el  cual  poco  después  del  golpe  del  rayo  eléctrico  del 
que  se  mueren,  se  infectan  y  corrompen  los  hombres  y  Jos 
animale-s. 

¿N©  podía  yo  actualmente  proponer  que  se  rayasea 
de  los  diccionarios  de  todas  las  lenguas  las  palabras  con- 
Uigio ,  miasmas^  como  insignificante-s  y  atentadoras  de  la 
seguridad  y  tranquilidad  de  los  pueblos?  Sí,  sin  duda  al- 
guna: pero  esta  reforma  aunque  sufriese  muchas  dificulta- 
des irritase  el  amor  propio,  amotinase  la  ignorancia-,  yo  es.^ 
toy  pronto  á  quitar  todos  los  obstáculos.  Para  esto  voy  á 
raciocinar  en  el  mismo  sentido  que  ios  partidarios  de  estas' 
palabras  alarmantes  bajo  la  condición,  sin  embargo  ,  que 
sus  amigos  no  han  dejado  de  confesar,  que  todo  contagio, 
todo  miasm.a  no  obran  de  manera  .alguna  fuera  de  la  es- 
fera de  actividad  de  un  foco  de  calórico  abundantisimo. 
Si  el  contagio,  si  las  miasmas  no  nos  alcanzan  de  nin- 
gún modo.,  si  no  se  apoderan  de  nosotros  sino  á  fa-^ 
vor  del  fuego,  es  claro  que  apartando  este  ó  alejándole 
de  nuestros  cuerpos ,  el  contagio  no  puede  dañarnos  ó 
será  enteramente  nulo.  ¿A  que  viene.,  pues ,  entoriles  se- 
parar medicinalmente  nuestras  miradas  del  enemigo  que 
1.0  ha  creado  ó  á  lo  menos  que  lo  ha  acogido ,  cuando  este 
ultimo  siempre  se  nos  huye  y  que  podemos  en  cierto  mo- 
do someter  el  primero  á  nuestra  voluntad.,  libertarnos  de. 
sus  mas  fuertes  conexiones,  disciplinarlo  y  .hacer^,  por  est«, 
medio,  que  el  contagio  nos  ssa  .para  siempre  inaccesihJel 
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¿Que  se  diría  si  se  tratase  ¿e  anular  el  efecto  de  la 
inserción  de  la  viruela  por  medio  de  la  vacuna?  Se  opon- 
dría á  la  inflamación  local  necesaria  al  resultado  de  la 
inoculación,  como  para  benéfica  y  provechosa  se  escoge 
Ja  circunstancia  menos  favorable  á  una  demasiada  acu- 
iñulacian  de  calórico ,  lo  mismo  que  sus  evasiones  epidé- 
micas. Se  lava  con  agua  salada  la  mordedura  de  un  per- 
ro rabioso,  y  cuando  la  lavadura  está  hecha  con  cuidado 
y  á  tiempo,  el  viru-s  rab-ioso  se  destruye  enteramente,  y 
no  produce  ningún  accidente;  la  mordedura  entra  en- 
tonces en  la  clase  de  las  llagas  ordinarias.  Es  verdad 
que  la  ustión  de  la  parte  con  un  hierro  ardiendo  es  to- 
davia  mas  segura  sin  que  por  eso  se  destruya  aquel  priíi- 
cipio.  ¿La  Syphilis  no  apaga  por  sí  misma  su  veneno 
^on  abundantes  sudores  como  lo  dice  Frácastor  ?  No  se 
endulza  ó  se  modera,  y  aun  se  extingue  por  sí  raisim^ 
cuando  eii  ei  momento  de  su  invasión  se  previenen  sus 
combinaciones ,  por  la  limpieza  y  ciertos  baños  cuidado- 
sos y  propios? 

La  mordedura  de  la  vivora  y  de  otros  reptiles  de  e#t€ 
género  no  produce  efecto  alguno 9  así  como  tampoco  pro- 
duce eoasecueneias  desgraeiadas,  después  de  algunos  la- 
vatorios exactos  con  el  amojiiaco;  es  cierto  que  es  uno  de 
los  mas  fuertes  absorventes  del  calórica,  y  que  aun  inte^- 
riormente  lo  sorprende  y  modifica.  Pero  la  mucliedum- 
bre  de  experiencias  hechas  por  Fontana^  ñas  aseguran 
hasta  cierto  gradó  del  efecto  .contagioso  del  venenó  de  la 
vívora;  coa  tal  que  el  -miedo  no  le  favorezca  y  ayude  ea 
sus  miras:  él  ha  probado  que  para  matar  una  baca^  era 
necesario  que  la  «nordedura  se  verificase  en  diferentes 
partes,  y  por  un  cierto  numero  de  vívoras,;  lo  que  mani- 
fiesta, que  si  la  serpiente  de  los  países  .cáji dos  produce' 
por  su  mordedura  los  mismos  efectos,  que  sais  ú  ocha 
viveras  de  los  países  templados,  esto  proviene  del  caló'- 
rico  acumulado  en  su  veneno,  y  ademas  á  la  acción  de 
la  atmósfera  en  las  iAntillas.,  y  que  obra  sobre  la  mor^- 
^edura,  es  á  quien  se  déb^'  atribuir  1íí¿ ^desgraciadas  eon-' 
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secuencias;  porque  aun  solo  el  calor  exterior  y.  fosr  cínifes? 
producen  en  los  recientemente  desembarcados  piistulas^ 
flictenes,  erisipelas  y  otroü  accidentes  que  eseocfalmente 
no  se  áíferenciart  de  íos  úítímos,  y  que  admiten  la  aceion 
combiírente  de  estos  aire*  inflamados.  Quitad  este  exceso 
de  calórico  por  íos  medios  absarventes  y  naturales  coma 
el  agua  ;  disipadle  por  una  acumulación  incandescente,  la 
ustión,  y  no  quedará  ni  aun  vestigio  del  concagio,  ni  del 
virus  contagioso.  Luego  es  una  quimera,,  pues  que  no  pue- 
de sub^ts-tir  sin  la  presencia  del  calórico,  á  no  ser  que  cí 
éx.:eso  de  este  mismo  la  destruya;  que  solo  y  mal  distri- 
buido desenvuelve  lo  que  llamamos  contagio,  y  engendra 
venenos  en  el  cuerpo,  de  stí  propia  sustancia,,  como  I» 
ob.ervó  y  perfectamente  demostró  Gaubio  Patología  Ínter- 
nn^yeíácído  prúsico  según  ios   moderno*. 

Eíto  supuesto,  el  preservativo  de  la  fiebre  amarilla  y 
de  la  peste  es  fácil  de  escoger.  En  él  residen  todos  los  me- 
dios propios  á  alejar  de  dentro  y  de  la  círcuaferencia  de 
nue>tro  cuerpo  el  esceso  de  calórico.  El  yelo-  detiene  in- 
rtiediatamente  el  pretendida  contagio  de  la  fiebre  amarl- 
Ila^  el  menor  viento  fresco  la  suspende  en  el  instante:  lo 
misma  que  íos-  truenos  y  tempestades  aumentan  ipso  Jacta 
ios  muertos  y  los  enfermos.  Aquellos  que  no  se  ven  ata- 
cados por  ella  se  libertan  por  el  frió.  Las  personas  acli- 
matadas en  las  colonias  y  los  mismos  colonos ,  no  están 
tan  generalmente  espuestos  á  padecería ,  porque  no  ofre- 
cen á  la  atracción  del  calórico  el  conjunto  de  principios 
combustibles,  que  principalmente  .ibundan  en  los  jóvenes. 
Los  negros,  y  las  gentes  de  color,  se  libertan,  en  razón 
tanto  de  su  constitución  formada  en  países  cálidos,  co- 
mo también  porque  andando  cuasi  desnudos,  su  piel  está 
de  ordinario  mas  enjuta,  y  el  calórico  disipado  por  el 
movimiento  de  los  vientos  y  brisas:  por  Otra  parte  ello» 
se  lavan  á  cada  momento,  y  dejan  evaporar  al  aire  llbre- 
el  agua  con  que  se  han  rociado;  y  esto  es  lo  que  disipa 
mucho  mas  el  calórico:  su  piel  se  halla  en  este  caso  so- 
bre el  edificio  de  los  tubos  ca|MÍaFes,  que  se  ensanchan 
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lo  mismo  que  sus  poros;  y  es  semejante  á  un  lienzo  mo- 
jado aplicado  al  rededor  de  una  botella,  cuando  se  c|uie- 
re  refrescar  el  vino  que  contiene.  $Áij  ^iiAafjgo  ios  negros 
mismos,  fuera  de  estas  circunstaijLcias ,  en  una  atmósfera 
mas  seca  y  mas  :ardiente.,  no  estarían  siempre  libres  de 
la  ;accion  de  los  meteoros  del  fuego,. 

Si  el  ¿ontagio  y  ijos  imíasmas  sementes  materiales,  aun- 
que fuesen  pasosos:,  y  por  consiguiente  invisibles  ¿parque 
iiacen  sus  escepciones  y  señalan  su  funesta  preferencia 
jobre  un  individuo  mas  bien  que  sobre  otro?  ¿Es  acaso 
jqüe  los  demás  venenos  o  cualesquiera  otra  cosa  por  otra 
parte,  no  son  igualmente  venenos  para  todo  el  mundo? 
¿Porque  sje  sujetan  para  introdiicirse.,  á  las  condiciones  es- 
peciales de  ^una  separación  .de  las  moléculas  orgánicas  y 
jcuando  principia  la  desorganización  que  se  obra  por  el 
.calor?  Porque  siguen  con  tanta  exactitud  en  su  Acción  la 
ley,  CorpQra  mn  agunt  nisi  soluta^  ¿ejgercea,  pues,  estos 
miasmas  una  ^acción  química?  y  si  ia^gercen,  pueden -ser 
detenidos  por  una  .acción  contraria,  ¿Son  plásticos!  Esto 
no  puede  .ponerse  en  duda.  Entonces  tienen  un  peso  es- 
pecífico, mayor  ó  menor  que  .el  de  Ja  atmósfera  en  que 
iriyimos.  |Es  superior?  Cuanto  mas  fuerte  sea  ,el  calor, 
mas  deberán  elevarse  á  las  regiones  jsuperiores,  y  por  con- 
siguiente menos  podrán  atacarnos  j  y  si  los  anti-eonta^io- 
sos  de  Morveau  los  destruyen,  ¿con  ^cuanta  mayor  irazon, 
4eben  ser  aniquilados  y  quemados  en  las  nubes  sobrecar- 
gadas de^eiectricídad?  ¿Son  menos  pesados  que  jel  aire  que 
nos  cerca  y  nos  rodea?  en  este  .caso  con  el  fuego  de  la 
paja  nos  podemos  defender  jcon  mucha  facilidadi  si  el 
calor  ale  la  estación  no  .es  suficiente  .en  manera  alguna 
jpara  jhacerle  elevar  «obre  nuestras  ^cabezas,  en  el  momen- 
to en  que  los  conductores  jdel  contagio,  .como  son  Ja  lana 
y  los  fardos  ó  líos  de  algodón  los  desembarcan.  Paciencia! 
(Aquí  en  América)  con  Ja  cal  viva  es  .con  que  5e  doma 
«1  contagio.  En  Francia  y  eu  Inglaterra ,  por  el  contra- 
rio, con  los  ácidos  minerales  gasosos.  Por  mi  parte  con- 
vcluyo  de  estos  medios  opuestos  que  obran  con  una  acción 
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inversa,  que  pof  cotísiguiente  nada  ss  destruye;  que  aáf 
como  en  la  religión  la  fé  es  la  que,  nos  saly^.^  esta  mis-i- 
ma  en  los  médicos  contagistas  ella  por  lo  común  ¿os  mar- 
ta: es  una  verdad  incontestable,  que  debe  repetirse  ea 
íodas  partes,  que  los  médicos  en  Icis  epidemias  han  sido 
mas  perjudiciales  que  útiles.  ... 

Las  mugeres  son  mucho  mas  favorecidas  en  los  paí- 
ses cálidos.  La  acción  deri  calor  produce  en  ellas,  una  desr 
tüacion  permanente:  entonces  es  cuando  su  mestruacion  se 
desordena,  y  no  se  aumenta  en  proporción  que  en  eufo- 
pa,  ó  se  suple  por  unís  destilaciones  jíoncaí:  se  ven  ata-t 
cadas  deí  preüeadvdo  contagio.  ?JEste, después,  de  haber  en- 
trado por  ios  poros,  S2^1dr  i  a  ,pori  las»  ^desfil  aciones,  _dg  i©s 
conductos  uterinos,  que  se  comUriica-n  con. el  sistema  se- 
rojo y  mucoso,  (ventaja  de  que  los  hombres  no  disfrutan) 
sin  dejar  vestigio  alguno  de  daño  ó  malignidad  eii.su  tí;án- 
sito?  ¿Porque  entonces  los  flujos  serian^contagiosos ,  ó  a 
lo  menos  muy  sospechosos.  ¿Qué  confianza  se  tendría  eJ?.; 
tales  razonamientos,  si  yo  les  opusiera  semejantes  a|?*«i'rh 
dos?  Hay  algunos  egemplos  de  flujos  de  orina  muy  coa-, 
siderablesj  que  precedidos  de  deseos  venéreos ,  consegui- 
dos de  Ja  muerte,  han  sido  los  únicos  síntomas  de  la -tie— - 
bre  amarilla  en  algunos  que  cuatro  horas  antes  gozaban; 
al  parecer  de  la  mayor  salud?  ¿no  es  esto  acaso  una  verda.-Tí. 
dera  liquacion  de!  si.stema  mucoso? 

Los  señores  Gilbert,  Ciarck,  Humboldr,  y  otros  ma$ 
físicos,  pero  merios  escápticos  que  yoj  para  conciliar  las  o-., 
finiones^  dicen  :/'"^it^  esta  divergencia  relativamente  aun 
punto  de  hecho  proviene  denaestra  ignorancia  sobre  la  na-^ 
iuraleza  de  las  enfermedades  contagiosas,  sobre  las  diferen^ . 
tes  especies  de  contagios ,  sobre  los  contagios  mismos  ,   sobre . 
el  contagio  ó  sobre  los  miasmas  contagiosos,  sobre  el  modo  de 
comunicarse.»  !He!  ¿y  como  se  asegura  por  previsión,  la 
existencia  y  la  realidad  de  una  cosa  desconocida  é  ignc-  , 
táda?  Condillac  dice:  que   el  origen  de    nuestros  errores 
consiste  en  la  costumbre  que  habernos  formado  de  racio- 
cinar sobre  las  cosas  de  que  no  tencmo^i  ideas  exactas  sin»  ' 
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muv  confusas  é  inderermina^^as;  péfo  se  diserta  y  se  dis- 
puta para  alarmar  á  los  gobiernos,  y  precisarlos  á  tomar 
medidas  bárbaras,  y  se  acaba  por  estafarles  mucho  dine- 
ro :  Car  5'  ils  »'  attrappent  par  le  mal ,  ils  attrappent  au- 
moins  le  malade. 

Sobre  todo  siempre  es  muy  funesto  el  insultar  el  calor 
y  acumular  sobre  si  el  calórico  cuando  la  persona  es  de 
un  temperamento,  en  el  que  dominan  la  crasitud  y  los 
principios  combu-itibles,  lo  mismo  que  siempre  es  mortal, 
el  separar  sin  peso  ni  medida  el  calórico  de  los  sugetos, 
que  verdaderamente  se  hallan  atacados  de  la  fiebre  ama- 
rilla: por  loque  no  conviene  cerrar  las  habitaciones.  El 
aparato  inflamatorio  que  es  tan  frecuentemente  su  van- 
guardia no  es  mas  que  la  evasión  pronta  ó  por  decirlo  en- 
candecida del  calórico  orgánico,  puesto  en  libertad,  por 
el  que  rompió  sus  lazos.  Testigo  la  observación  de  Pringle, 
que  verificó  secretamente  por  sus  compañeros ;  de  la  cual 
resulta,  que  tocando  el  pulso  de  esta  especie  de  calenturien- 
tos, se  siente  en  los  dedos  una  sensación  dolorosa  semejante 
á  la  de  una  quemadura.  Las  sangrias  otras  que  las  locales 
al  derredor  del  pescuezo,  cuando  hay  una  congestión  de 
sangre  en  la  cabeza,  son  perniciosas.  Por  que  si  se  conviene 
en  la  combustión,  ó  descomposición  de  la  sangre  en  comen- 
zando y  obstruyéndolos  tubos  capilares  de  la  superficie  del 
cuerpo,  donde  huye  por  consiguiente  aquella  prodigiosa 
cantidad  de  calórico,  que  vemos  salir  por  los  ojos;  sacar 
la  sangre  del  centro  de  su  origen,  no  es  otra  cosa  que  apre- 
surar el  desfallecimiento.  Si  está  descompuesta  hasta  su  ori- 
gen ? á  que  fin  sacarla,  respecto  de  que  es  imposible  reem- 
plazarla con  la  presteza  con  que  se  ha  extrahido?  La  pos- 
tración absoluta,  é  irreparable  de  las  fuerzas,  ¿no  se  sigue 
inmediatamente  á  la  cesación  de  la  pretendida  diátesis  in- 
flamatoria? ¿La  sangria  no  ha  adelantado  siempre  esta  pos- 
tración y  la  muerte?  el  Dr.  Valentín  tan  versado  en  esta 
materia  confiesa  ingenuamente,  que  no  se  halla  en  estado 
de  resolver  el  problema.  En  una  parte  ha  visto  las  sangria* 
producir  efectos  funestos;  y  en  otra,  que  el  enfermo  ha 
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resistido  sus  efectos.  Cuasi  todos  los  otros  testigos  ocu1at?es 
deponen  contra  la  sangría.  Yo  sostengo,  que  aun  cuandaj 
alguna  vez  haya  aliviado  al  enfermo,  sin  embargo,  siem- 
pre es  imprudente  el  practicarla:  que  si  no. ha  sido  siem- 
pre dañosa,  tampoco  ha ;apTovechado  sino  á  aquellos ,  que 
no  tenían  sino  una  pequeñarparte -de  sangre  quemada  ,  y 
que  solo  se  hallaban  en  el  primer  grado  de  la  eéiermedad. 

Presentando  las  reflexiones  sobre  el  fenómeno  de  la 
muger  Boyer ,  que  es  un  ejemplo  sobresaliente,  mi  fin  era 
reducir  las  disputas  académicas,' sobre  la  palabra  conta- 
gio, al  verdadero  estado  de  la  question.  Si  yo  he- llena- 
do este  objeto,  todo  el  mundo  convendrá  conmigo,  que 
contagio  y  combustión  son  una  misma- cosa. -Desde  este 
momento  la" tranquilidad  de  los  pueblos  queda  aseguradas 
ó  con  tal  que  los  ^dél'TSIorte: comprendan  como  es  justo  que 
deben  distinguirse  dos  ^combustiones  epidémicas  :uma  po- 
sitiva, es  decir,  por  una  acumulación  de  calórico,  ó  poc 
los  meteoros  eléctricos;  (epidemias ó  contagio  de  las  Anti- 
llas ó  de  los  paises  cálidos)  la  otra  una  combustión  nega- 
tiva por  una  sustraccion'rápida  del  calórico  orgánico,  gan- 
grena húmeda  &c.  (epidemias  del 'JNorte  y  de  los  países 
templados ,  después  de  un  viento  Norte  con  lluvia,  ó  un 
frió  estraordinario)  en  fin  combustiones  fosfóricas..,  ulti- 
mo estado  de  degradación  del  cuerpo  humano. 

Después  de  escrito  el  presente  artículo,  la  ciencia  de 
las  epidemias  no  ha  hecho  el  menor  progreso  ,  no  obstan- 
te las  sublimes  experiencias  de  M.  Rumford  sobre  el  calor, 
y  los  innumerables?  ejemplos  de  combustiones  meteóricas 
de  hombres,  animales,  plantas  y  árboles;  sola  una  ven- 
taja considerable  se  ha  conseguido,  y  es  que  ios;contagis- 
tas,  oprimidos- con  el  peso  de  la  experiencia  y  de  la  evi* 
dencia,  han  abandonado  la  idea  de  una. atmósfera  carga- 
da de  miasmas  y  deícontagío -esparcido  en  el  aire,  y  con- 
vienen hállarse'en  un  estado  gasoso,  y  que  ocupa  por  con- 
siguiente las  regiones  superiores,  pero  ios  hallan  conden- 
sados  é  intactos,  haciéndolos  caer  al  declinar  la  noche, 
«US  irrupciones  sobre  el  cuerpo  humano ,  en  el  que  se  la- 
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troducen  en  el  momento  en  que  la  piel,. refrescada  sufi- 
cientemente para  no  permitir  la. salida  y  repeler. la  trans- 
piración, parece:estarcomo  comprimida,  y  por  consiguien- 
te inhábil  á  toda  especie  de  absorción,  de  los  cuerpos  que 
la  rodean.- Contradicion  consigo  mismos,  tanto  mas  cho- 
cante, por  habernos  dicho  "que  los  miasmas  no  se. intro- 
ducirán sino  ayudados- de  la  acción  del  calor."  Condicíotl 
sine  qiia  non'j  por  quelos  miaí»maá.y  el  contagio-  düexmea 
tranquilos  en  los  fardos  ó  líos  hasta  que, un  fuerte  calor  los 
dispierta,  y  los  pone  en  movimiento;,  y  entre:  los  presejr- 
vati vos  contra. la  peste,  son  de  opinión  y  afirmaron;  que 
4,..5  ó  6>  grados  á.  lo  mas  de. calor  son  suficiejiteá,  para; 
detener  los  efectos  de  la. peste^,comO'lo  haí^emos.notar  mas 
abajo.  Luego  según  su  propia  experiencia,  el  aire  fresco 
sería  el  menos  propio  para  el  contagio.  Pero  era  necesario 
sazonar  é  adornar  su  obra  con  algunas  palabras  de  quí- 
mica, ó  de  física,  para  noparecer  estrangero  en  ninguna 
de  las  dos, cieñe  i  as..  Pero  yo  temomucho  que  ios  contagis- 
tas  no  han  podida  conseguir  el.  fia,  de  ocultar  su  ignorancia, 
sobre  este  punto. 

Según  unos  son  indestructíbles,,quando  entran  en  el 
cuerpos  humano,  y  que  ellos  le  abandonan  sin  recibir  alte- 
ración,, por  la  opeiracion;  de  sus  remedios  soberanos,  cual- 
quiera que  sea  su  efecto..  Pera  su  imaginación. los.supone 
atacables  por  la  llama,  y  por  el,ácidogasoso,.que  les  opo- 
nen. Estos  no  son  verdaderos  proteos,  son  espantosos^ mul- 
tiplicadores, por  que  no  entrando  mas  de  uno  de.eilos  sa- 
len milferesrlos  sudoríficos.los  espulsant ó  arrojan  de.  todos 
Jos  poros ,.  y;  sin.  embargo  no  han  dicho,,  que.  el  sudor  es 
contagioso  ,.  aun  cuando  tenga  los  miasmas,  en  estado  de 
disolución.  Otros  los  atacan  en  los  poros,. por  el  ácido  de 
limón,  y  que  su  oxigeno-  los  neutraliza.  Aquel  los  arroja 
con  cuaíro'  ú  ocho  onzas  de:  acey te ,  que  no  contiene  oxí- 
geno alguna. 

Las  palabras  contagia  y  miasmas,  en  el  sentido  que 
aqui  les  dan,  son  un  verdadero  engaño,  ó  decepción;  pa- 
labras de  convención  que  son  para  los  médicos  ineptos  é 
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poco  delicados,  con  corporaciones,  lo  que  es  el  secreto  de 
la  fractnasonería  á  los  masones;  los  primeros  se  coligan 
contra  la  vida  de  ios  liombres,  mientras  que  los  segundos 
no  se  ocupan  en  otra  cosa  que  en^su  conservación  y  su  fe- 
licidad. Quitar  el  contagio  á  los  medicastros,  es  minar 
la  mas  sólida  de  sus  rentas  ,  disminuir  la  mortalidad  ,  los 
grandes  dispendios  á  los  pobres,  y  hechar  por  puertas 
á  ios  boticarios. 

Resumiendo,  pues,  todos  los  antecedentes,  diré,  pri- 
mero: Que  debe  despreciarse  la  autoridad  de  los  antiguos, 
y  de  los  modernos,  que  no  tienen  como  los  primeros  co- 
nocimientos positivo^?  y  profundos  de  la  química  y  de  la 
física,  sea  general  ó  sea  experimental,  teórica  ó  práctica; 
y  sobre  todo  de  los  últimos  descubrimientos  que  prueban 
una  muchedumbre  de  combustiones  sin  oxígeno,  como  la 
electricidad,  el  galvanismo,  el  estado  fosfórico  y  la  niez'- 
cla  comprimida  de  oxígeno  y  de  idrógeno. 

Segundo.  Que  la  acción  de  los  pretendidos  miasmas 
pestilenciales,  siendo  enteramente  química,  solo  corres- 
ponde á  los  químicos  experimentadores  de  alto  rango  su 
conocimiento  y  explicación. 

Tercero:  La  presunción,  la  ignorancia,  ó  el  espíritu 
de  partido  son  los  únicos  que  pued^m  sostener  ó  avanzar, 
que  un  cuerpo  ó  corpúsculo  pueda  fijarse  un  tiempo  in- 
deterinínado  sobre  un  vestido  de  lana,  ó  "en  un  lio  ó  far- 
do para  no  hacerse  gasoso,  sutil  y  pernicioso,  sino  cuan- 
do se  aproximan  los  calores  extraordinari  s  de  las  esta— 
eiones  comunes.  Esta  circunstancia  sola  supone  al  menos 
una  mudanza  del  estado  gasoso,  lo  que  no  se  duda  en  el  dia, 
y  que  entonces  la  acción  del  calor  continuando  sobre  é!.^ 
debe  aunque  fuese  mas  pesado  que  el  aire  atmcsfórico,  ele- 
varse á  las  regiones  superiores,  y  confundirse  con  los  de- 
mas  gases  que  se  elevan  igualmente,  y  donde  acaban  por 
una  entera  descomposición.  Que  no  es  menos  absurdo  el 
decir  que  atacando  el  cuerpo  humano,  quedan  sin  altera- 
ción alguna  ,  conservando  la  misma  propiedad,  y  vuelven 
á  salir  prodigiosamente  multiplicados  por  los  poros,  des» 
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de  dónele  puedeh  estender  infinitamente  el  conragio. 

Que  es  enteramente  falso,  que  los  gases  odoríferos,  y 
los  hediondos  y  fétidos  exalándose  del  cuerpo  humano  en 
estas  enfermedades,  ú  otras,  sean  de  la  misma  naturaleza 
que  los  pretendidos  miasmas,  y  que  puedan  producir  los 
mismos  resultados  5  aunque  la  inducción,  con  respecto  á 
los  acontecimientos  de  ataque,  que  muchos  de  los  que  to- 
can y  se  aproximan  á  los  enfermos  han  experimentado 
puedan  hacer  sospechar ,  esta  última  circunstancia  absolu- 
tamente casual,  no  pudiendo  ni  trocando  en  manera  algu- 
na el  principio  ni  el  orden  natural  de  las  cosas:  que  por 
otra  Darte,  ni  se  ha  probado,  ni  aun  es  conjeturable  que 
respecto  á  la  disposición  particular  ,  no  hubiesen  contraía 
do  ia  enfermedad  antes  de  la  ocasión  que  la  hizo  mani-- 
festarse  contagiosa. 

Que  no  es,  sin  embargo  en  manera  alguna  absoluta- 
mente improbable,  que  esta  última  circunstancia  haya 
contribuido  ala  invasión  de  la  enfermedad ,  pero  se  ex- 
plica como  lo  he  dicho  mas  arriba,  por  efecto  de  los  eflu- 
vios ó  movimientos  eléctricos,  de!  calórico  ó  de  la  fosfo- 
rescencia de  los  cuerpos  enfermos  ó  sanos,  unidos  con  el 
contacto,  y  con  las  disposiciones  propias  á  este  efecto.  Co- 
mo por  ejemplo,  el  cadáver,  que  se  hallaba  en  el  anfitea- 
tro de  Bíchat,  en  el  que  obs  rvaba  la  marcha  de  la  putre- 
facción, el  qual  al  acercarle  una  bujía  encendida  ,  como 
ya  vá  dicho  ,  se  prendió  fuego  en  el  labio  inferior,  y  se 
COnsumÍQ,en  mucho  menos  tiempo,  que  lo  hubiera  ejecuta- 
¿íO  en  otro  cadáver  sin  fuego  de  carbón,  ó  madera,  sino  se 
■nubiese  encontrado  en  el  estado  de  descomposición  ó  hu- 
biese pasado  al  de  fosforescencia.  ¿Se  dirá  que  la  llama 
de  la  bujía  era  contagiosa?  jE^ta  descompodcion  no  espii- 
jCa  suficientemente  ios  fuegos  f;.iti;os  de  los  cementericí? 
'  í-í  .Que  es  igualmente  absurdo  el  avanzar  y  sostener,  que 
el  pus  de  los  Bubones,  de  las  Parótidas  ó  de  los  Carbun- 
clos pueda  participar  de  los  supuestos  miasmas.  E!  es  nece- 
sariamente y  físicamente  de  distinta  y  diferente  naturale- 
za ;  él  no  puede  ocasionar,  y  no  ocasiona  en  efecto,  quis 
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el  que  produce  cualquiera  otro  pus  ,  mas  ó  menos  odorífe-^> 
ro,  mas  ó  menos  mezclado,  determina  en  todas  partes, 
toda  disposición  de  los  cuerpos  por  otras  iguales. 

Que  la  inoculación  dé  la  peste,  noesmasque  un  jue- 
go oíicíoso^y  láudable,>que  manifiesta  que  susautares  han 
juzgado  que  era  mas  ventajoso  atacar'  laspreoeupaclones 
del  pueblo,  que  la  ignorancia  tenaz  de  las- corporaciones 
y  de  lospériodistas' en  materia  de  física, .cuando  por  otra 
parte  nó  haya-  algún  tanto  de  chismografía  ó  embustería, . 
deintéres'  particular,  ó  de- espíritu  de  partido. 

Que   estas  inocüiacíones  no"  presentando' físicamente 
riesgo  alguno^  esto  no  es  menos  cierto,  que  un  médieo  Raso 
fue  víctima  por  que  él  se  encontraba  en  tal  situación ,  que 
nada  faltaba  mas,  que  una  ocasión  para  acelerar  la  muer- 
te ó  la  enfermedad  que  el  hubiese  padecido  mas  tarde,  si. 
por  una  crisis  favorable  nose  hubiese  libertado  de  ella.  Se- 
mejantes ocurrencias  son  iguales  á  losdeaquellos,  que  se 
entregan  ciegamente  á  las  disecciones;: que  unos  se- yeren. 
-impunemente-'con  el  Escalpel,.mientras  que  otros  apenas  re- 
ciben el  menor  rasguño,. que  ellos  son  despojo 'de  mil  acU 
dentes,.  todos  mas  funestos  unos  que  otros ,, que  tienen' mu. 
cha  analogía  auncon  la  peste,  y  con  los  bubonesque  salen- 
bajo  de  Ios-sobacos.  &c.  8¿c..No-es,,pues  cierto  que  con  las- 
palabra^  miasmas,  y  cotttagio,  tomadas  en  el  sentido  vul- 
gar jamas  se  llegará'  al  conocimiento  del  principio  ni  dc: 
las  causas  tan  variadas  en  sus  efectos. 

Que  en  fin,  entre  los  autores  antiguossymodernos,.que 
han  tratado  de  buena  fé  de  esta  materia,  el  numero  de 
los  anti-contagistas ,  es  cuasi  tan  grande,  como  el  de  la  o- 
pinion  contraria  ;  pero  elloscuentan  los  hombres  mas.  jui- 
ciososcomo  StoU  por  ejemplo ;  aunque  después  del-  estado 
actual  de  nuestros  conocimientos,  no  tuviesen:  nU  unos  ni 
otros  algún  derecho,  ni  ningún  conocimiento^  exacto,  ni 
para  negar,  ni  para  afirmar  esta  hipótesis::restaría  todavía 
saber  si  en  medicina  una  mayoría  puramente  numérica, 
puede  prevalecer  contra  una  minoridad  científica  y  juiciosa. 

¿No  se  ve  uno  tentado  de  la  risa,  viendo  á  un  contagis- 
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ta  moclerno,  coronado  por  la  sociedad  de  medicina  de  Bru- 
selas en  i8i  5  ,  producir  en  su  apoyo  las  citas  siguientes? 

"El  que  negare  el  contagio  aun  de  la  peste,  el  que  le 
wasignare-un  carácter. común  epidémico,  que  sea  apüca- 
«ble  á  todos,  mas  que  no  obrase  igualmente  en  todos,  que 
«hiciese  depender  esta  causa  de  la  estación,. de  la  constitu- 
5)C¡on  atmosférica ,  mas  bien  que  de  mu  lío  ó  fardode  lana, 
«avanzaría  ó  afirmaría  una  paradoja  ;  pero  al  mi>mo  tiem- 
«po,  \  que- "Verdad  tan  importante  y  que  jervicio  nos  prestarial 
síScoli  Medi-pract.LiApart.  pag.  232. 

Cuaiqtiiera  juzgaría  al  primer  golpe  de  vista  „;que  Mr. 
el  Dr,  CaiLliotes.  delnúmero.de  losanti-contagistas;  y  que 
sí  se  ha  colocado  en  el  número  de  '.Jajnayoría.  numérica, 
que  es  la, que  da  los  premios  en  los  concursos,  esto  es  por 
pura  condescendencia  para  con  compañeros  cohermanos. 
Pero  desengañaos  lectores.  La  reflexión  siguiente  que  aña- 
de, prueba  su.modo.de  pensar,  es  verdad  y  una  rara  bue- 
na fé,  en  lo, que  no.ha  parecido.á  MaximilianoStpll  si  no 
un  objeto  de. ironía. 

"Est  epráctico,  dice  Mr.  Cailliot  justaqiente.  recomen- 
j»dable,  ¿no  se  lia- dejadO; arrastrar., mas  allá  de  los  límites 
■>»de  una  rigorosa- observación,, por  la  infiuenciaidemasia- 
.«do  grande  de  las  constituciones  3  de  que  ha  hecho  un  es- 
«tudio  profundo  en  el  conocimiento ,  en  lacuracion  y  en 
Jilas  felices;  aplicaciones  de  las  euferraedade.s,? 

Otra  nomenos;  espiritual:  {M.Prepetit).  repite  él  "no 
se  puede  pensar  que  una  idea  semejante  (de  que  no  exis- 
ite  contagio): haya  podido  entrar; en  la  cabeza; de-  un  hom- 
bre ilustrado.:"  el  autor  citado  tiene  razón.:  por.  qué  los 
hombres  ilustrados  disipan  por  todas  partes  las  tinieblas, 
•que  ciertas  gentes  toman.- por  los  reflejos  de  la  luz. 
v;<:  Otra  cita  tomadaid^l, poema,  la  piedad  del  abate  de 
*^I-ille  (i)*  tí  orn:! 

(1)     Xá,  Sont  amoncelés  y  dans  des  tnurs  -dévorans^ 

les  vívans  sur  les  worts^  le  morís  sur  les  mourants. 
Lá  (T  impures  vapeurs  la  vie  environnée. 
par  un  air  corrompu  languit  empoiscnnée. 
■  lia  le  long  de  ce  lit  oh  gémit  le  malheur, 
victime  du  secours  ^  plus  que  de  la  doukur^  (3f. 
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Ha!  en  estas  murallas  <3evora(!oras  se  miran  amon- 
tonadoá  los  vivos  sobre  los  muertos,  y  los  muertos  sobre 
los  moribundos.  Allí  la  vida  desfallece  cercada  de  vapo- 
res impuros,  por  un  aire  corrompido  y  emponzoñado:  allá 
á  lo  largo  de  aquel  lecho  gime  el  desgraciado,  víctima  de 
los  socorros,  mas  bien  que  del  dolor  &c,  ¡Que  certifica- 
ción de  contagio  para  obtener  una  corona  académica!. 

Yo  me  detendré  aquí  por  no  copiar  toda  la  parte  deí 
libro  de  M.  Cailüot,  que  demuestra  tan  perfectamente  el 
contagio:  yo  paso  á  los  preservativos  y  á  los: remedios  que 
emplean,  á  aqüdlos  que  no  lo  creen,  y  que  M  Cailliot  los 
adopta  siendo  los  que  la  experiencia  ha  confirmado  por 
mas  ciertos  para  apoyo  de  su  opinión. 

En  hechaado  un  golpe  de  vista  general  sobre  los  re- 
medios, ninguno  (según  creo  )  se  arreverá  á  negar  que 
los  mas  eficaces ,  son  al  mismo  tiempo  los  mejores  aisla- 
dores de  la  electricidad  y  los  absorventes  del  calórico: 
yo  no  hablaré  sino  muy  pocas  palabras  de  ios  que  cor- 
responden á  la  medicina  secundaria.  Ellos  son  tan  expues- 
tos, tan  precarios  y  muchas  veces  tan  perjudiciales,  que 
yo  los  reduciré  á  ios  que  evacúan  las  cavidades  quando  el 
caso  lo  exige,  y  que  la  naturaleza  no  puede  hacerlo  por 
si  misma,  ó  no  lo  hace  en  efecto.  Los  demás  entran  en  los 
medios  de  la  medicina  primaria,  ó  preservativa,  ellos  de- 
ben continuarse,  pero  con  sagacidad,  para  no  quitar  el  ca- 
lórico, cuando  no  queda  quasi  nada,  ni  aumentarlo  cuan- 
do liay  demasiado. 

En  orden  á  los  aisladores  de  la  electricidad,  jamas  deben 
desamparar  al  enfermo,  por  que  los  golpes  del  trueno, 
las  tempestades,  en  una  palabra,  son  siempre  inmediata- 
mente seguidas  y  aun  precedidas  de  un  gran  número  de 
muertos  y  de  enfermos,  Observ^acion,  que  n<o  se  ha  hecho 
con  demasiada  atención,  en  tanto  grado  tenian  los  cerebros 
cargados  de  miasmas  y  los  ojos  cercados  de  contagio.  Los 
niños  indican  las  tempestades  y  sus  efectos,  por  una  diar- 
rea horrible,  hedionda,  fétida  y  mucosa  que  no  pueden 
contener  y  que  son  muy  abundantes,  caminando,  con  la 
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fiebre  amarilla;  yáun  fnes  ó  dos  antes  soii' stjs.  pre.c.urao- 
res:  á  esta  diarrea  llaman  en  lasPi-ovincias  uaidus y nfantil 
flux.  Muchos  de  ellos  mueren.  El  color  de  iodos  los  en- 
fermos, es  pálido,  y  aplomado,  con  subcolor  de  gangrena 
húmeda. 

Pasemos  actualmente  reví-ita  á  los  remedios  ó  preser- 
vativos de  mas  nota,  ó  mas  preconizados,  á  fin  de  d^esignaE 
ácada  uno  su  verdadero  carácter,  y  ver  si  por  el  modo  con 
que  deberán  emplearse,  no  serían  mas  eficaces ,  mas  tran^- 
<juilizadores,  y  sobre  todo,  mucho  menos  gravosos  á  los 
pueblos  y  á  los  gobiernos,  si  no  curasen  del  miedo,  como  [9 
hacen,  un  rosario,  una  reliquia^  con  respecto  al  temor  del 
Infierno,  por  el  pensamiento  de  cometer  una  mala  acción. 

"Está  experimentado,  que  durante  la  estación  de  los 
grandes  calores  la  temperatura  á  bordo  de  un  navio  sea 
que  esté  en  el  mar  ó  en.  la  rada,  está  mas  baja  que  en  tierra 
4,  5  ó  6  grados:  que  aquellos  que  bajan  á  tierra  y  que  no 
vuelvan  á  bordo  hasta  por  la  tarde  y  aunque  no  estén  mas 
qtie  dos  ó  tres  horas  vuelven  enfermos  al  navio. .,,.Obser>- 
vacion  de  Lind:  que  el  embarco  de  tropas  en  las  estacio^ 
nes  durante  el  tiempo  de  las  fiebres,  ó  haciéndolas  habitar 

en  colinas  son  los  mejores  medios  de  preservarlas Que 

la  Esquadra  de  ^Escalda,  bajo  las  órdenes  del  Almirante 
Missiessy,  la  del  Almirante  Mitchill  en  1747,  estando  al 
áncora  ea  el  canal  entre  la  isla  de  Zuid-Beveland,  y  la  de 
Walcheren  en  las  que  apareció  la  enfermedad  con  mucha 
■violencia,  no  fué  la  Escuadra  atacada  ni  de  la  fiebre,  ni 
de  la  disenteria,  y  en  medio  de  este  contagio  gozó  siempre 
de  una  perfecta  salud:  Pringle  enfermedades  de  Ejército, 
t.  1°.  p.  1 18.5J  Por  consiguiente  4,  5  ó  ó  grados  menos  de 
calor  preservan  á  io  menos  de  los  miasmas,  que  no  se  inr- 
tr&ducen,  si  no  por  medio  del  calor;  y  por  otra  parte  no  se 
estienden  sino  con  el  fresco  de  la  noche,  á  causa  de  su  mayor 
condensación  ,y  por  que  las  bocas  absorventes ,  están  en  ma- 
yor disposición  para  recibirlos  iD'c.  Risum  teneatii  amici, 
^En  el  Cayro  y  en  las  demás  ciudades  de  Egipto,  los  agua- 
dores quedan  todos  libres  de  la  pests  por  que  están  siempre 
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mojados^  por  el  agua  que  llevan  sohre  la  espalda.»  De  este 
modo  estaado  dicha  parte  mojada  impide  la  entrada  de 
los  miasmas,  por  delante  y  por  las  bocas  absorventes,  pul^ 
moHrtrej.  "El  mismo  viagero  Savary,  en  sus  cartas  dice 
que  un  capitán  de  los  Negros  fué  curado  de  la  peste  co- 
locándose sobre  la  cubierta  del  barco,  en  donde  estaba 
tendido,  bien  regada  y  fresca.» 

"Giannini  mira  los  baños,  y  lavatorios  de  agua  fría, 
como  uno  de  los  mejores  medios,  para  prevenir  la  fiebre 
amarilla^  si  sé  aplican  á  los  primeros  síntomas,  y  aparien- 
cias de  indisposición.» 

*'Por  mi,  dice  Mr.  el  Dr.  Cailliot  (Contagista),  yo  creo 
que,  esto  debe  atribuirse  no  áolo  á  las  frecuentes  lociones 
de  agua  fria,  sino  también  auna  fuerte  constitución.  (Mr. 
CaiÜiot  se  engaña,  por  que  generalmente  las  constituciones 
fuertes,  están  mas  espuéstas  á  los  ataques  de  la  fiebre  y  la 
peste,  incompatibles  con  el  agua  fria).  Yo  he  debido  á  este 
medio  la  conservación  de  mi  salud  en  medio  de  las  epide- 
mias mas  desoladoras,  y  asi  al  mas  ligero  y  pequeño  dolor 
de  cabeza  quando  no  hallaba  en  disposición  para  hecharme 
al  agua,  me  lavaba  todo  el  cuerpo,  de  los  piesá  la  cabeza, 
y  siempre  he  experimentado  felices  resultados:»  y  yo  tam- 
bién: ¿Pero  Mr.  el  Dr.  Cailliot,  no  favorece  la  entrada  de 
los  miasmas  excitando  las  bocas  absorventes  ó  no  teme  cer- 
rarlos, quando  ya  ellos,  ó  habían  causado  ó  producido  el 
mas  ligero  dolor  de  cabeza,  por  acción  comprimente  del 
agua  fria?  Digámoslo  en  una  palabra,  el  Dr.  Coronada, 
no  adoptó  el  contagio  sino  para  lograr  el  premio  en  la  so- 
ciedad de  Bruselas;  por  que  parece  evidente  que  ni  él  tam- 
poco lo  cree.  El  recomienda  en  seguida  las  friegas  acey- 
tosas,  ó  de  otra  substancia  que  sea  capaz  al  mismo  tiempo 
de  disminuir  tanto  la  absorción,  y  las  exhalaciones  cutá- 
neas. "Este  medio  parece  hasta  cierto  punto  propio  para 
poner  la  piel  á  cubierto  de  los  éfejCtos  desagradables  de 
una  temperatura  elevada ,  y  para  volverle  á  dar  la  flexi- 
bilidad, de  oponerse  ala  absorción  de  los  miasmas  contagio- 
sos i->  ¿Cuando?  en  el  momento  en  que  su  gasosidad ,  re^ 
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conocida  por  Mr.  Caíllíot,  ocupan  las  regiones  superiores. 
¿No  es  ciertamente  mas  satisfactorio  suponer  que  el  aceyte 
aisla  el  cuerpo  de  las  emisiones  eléctricas?  En  la  hipótesi 
del  Dr.  Coronado,  sería  preciso  entonces  cubrirse  de  acey- 
te por  la  tarde,  y  al  tiempo  de  la  supuesta  caida  de  los 
miasmas ;  y  esto  es  lo  que  en  manera  alguna  recomienda 
el  Dr.  Cailliot.  El  cita  en  favor  de  las  friegas  aceytosas, 
autoridades  muy  respetables,  como  la  del  Canciller  Bacon, 
Celso,  Hallé,  Degenettes,  &c.  "Algunos  viageros  nos 
cuentan  que  comerciantes  de  aceyte,  en  las  ciudades  de 
Oriente  en  las  que  la  peste  anualmente  revive,  quedan 
por  lo  común  libres  de  ella;  y  esta,  es  la  causa  sin  duda 
que  ha  introducido  su  uso  en  las  ciudades  de  Egipto." 

*'Los  médicos  franceses  se  han  asegurado  últimamen- 
te, que  las  friegas  de  aceyte  fresco  son  un  excelente  pre- 
servativo contra  esta  funesta  enfermedad.  No  parece  pues, 
que  debia  permitirse  de  dudar  de  su  eficacia  como  medio 
curativo,  refiriéndose  á  los  hechos  citados  por  Mr.  el  Barón 
Degenettes. 

Los  buenos  resultados  que  parece  haber  obtenido  eí 
hermano  Luis  de  Pavia,  capellán  del  Hospital  de  S.  An- 
tonio en  Esmirna,  son  en  tal  grado  maravillosos,  que  en 
un  siglo  menos  ilustrado  que  el  nuestro  pasarian  por  mi- 
lagrosos.}) 

"  Su  tratamiento  consiste  principalmente,  dice  Mr,  de 
Chateaubriant,  en  hacer  fricciones  aceytosos,  envolver  los 
enfermos  en  una  camisa  empapada  en  aceyte,  y  quasi  to- 
dos curan.  Sheus  médico  Danés  en  la  isla  de  Santa  Cruz,D. 
Juan  Arias,  médico  de  Cartagena,  &c.  se  valieron  del  mis- 
mo medio,  con  igual  resultado.  El  mismo  médico  Arias, 
ha  repetido  sus  experiencias  con  cien  enfermos  atacados  de 
la  fiebre  amarilla ,  que  le  fueron  remitidos,  en  un  estado 
tan  adelantado,  que  cinco  de  ellos  murieron  en  el  cami- 
no ,  dos  la  mañana  que  entraron  en  el  hospital ;  pero  to- 
dos los  demás  curaron,  aunque  estaban  muy  malos,  lue- 
go que  fueron  recibidos.. ..  j» El  Dr.  Arias  atestigua  los 
hechos  con  el  testimonio  de  M.  M.  D.   Manuel  Dávila, 
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y.  D.  Julián  Suelea  ,  profesores  de  Clrujía.n  Los  dos  han 
atestado  con  juramento  la  certidumbre  de  las  curaciones.» 
Mr.  Cailliot  piensa  sin  embargo  que  estas  curaciones 
son  solamente  profilácticas.  El  asegura  que  los  casos  en 
que  estas  se  han  verificado ,  no  están  demasiadamente  bien 
determinados,  para  poder  recurrir  á  ellos.  Después  conti- 
nua: "la  naturaleza  misma  parece  que  nos  convida  á  adop- 
jjtar  generalmente  este  uso  para  los  Europeos ,  que  cami- 
sjnan  hacia  la  línea,  por  el  cuidado  que  ella  misma  se  ha 
>? tomado  de  bañar  la  piel  de  los  Negros,  de  una  materia 
«aceytosa  particular. -Este  es  ,  sin  duda,  un  presente  qm 
a  ella  misma  les  ha  hecho,  para  ponerlos  al  abrigo  de  la  ac- 
}->cion  devorante  del  fuego  del  medio  dia,  Un  imtinto  conser-' 
^■)vador,  guia  mas  segura  que  todas  las  teorías,  ha  impedido 
v)á  las  poblaciones  de  los  diferentes  Archipiélagos  del  mar  del 
iiSur,  á  adoptar  esta  prática  y  á  imitar  hs  procedimientos 
lide  la  naturaleza.,  frotándose  el  cuerpo  con  la  grasa  colo- 
«rada  de  diferentes  animales." 

^"■¿El  efecto  de  este  baño  ó  frotación  con  la  grasa  co- 
«lorada  no  es  ciertamente  el  cerrar  cuasi  mecánicamente 
«los  poros  de  la  piel  (excepto  sin  embargo  las  bocas  absor- 
>3ventes  é  interiores  del  cuerpo^  las  cuales,  según  Mr.- 
«Cailiiot,  tragan  ó  absorven,  también  y  prontamente  los 
«miasmas)  sino  de  oponerse  por  este  medio  á  una  trans* 
«piracion  demasiado  abundante,  de  desminuir  la  facul- 
«tad  que  tiene  .el  órgano  cutáneo  de  reflexar  el  calórico 
fljy  de  producir  ,un  aumento  proporcional  de  poder  emi- 
«sivo,  y  por  consiguiente  una  diminución  en  el  calor  y 
.«en  los  efectos  perniciosos  ó  mortales  que  resultan.?" 

"Esta  ultima  explicación  que  me  atrevo  á  aventurar 
sin  demasiado  examen,  por  que  yo  no  le  aplico  mas 
mérito  que  todas  las  demás  de  su  especie  que  no  son  de- 
ducidas inmediatamente,  de  los  fenómenos  conocidos. en 
el  hombre  viviente ;  aunque  ella  sea  conforme  á  los 
principios  de  la  física,  y  á  los  resultados  de  las  experien- 
icias  de  Mr.  Rumford  sobre  el  calor."  El  Dr.  Coronado 
^a  declarado  una  guerra  mortal  ú  la  física,  pero  en  tan- 
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toque  no  la  ataque  sino  con  los  miasmas,  se  puede  creer 
que  esta  ciencia  le  sobrevivirá.  El  combate  con  razón  el 
miedo*  pero  era  necesario  no  ejecutarlo  con  sus  quimeras 
y  visiones.  El  recomienda  la  alegria,  otros.,  y  •es^os  son, 
sesrun  dicen,  los  médicos  españoles  que  quieren  que  «e 
bayle  y  que  se  diviertan  &c."  este  remedio  preservativo, 
no  tendrá  oposición  alguna,  ni  aun  por  la  física. 

"Pero  confesemos  de  buena  fé,  todas  las  precaucio- 
nes, que  acabamos  de  indicar,  indispensables  sin  duda  pa- 
ra prevenir  las  enfermedades  comunes  en  los  climas  cá- 
lidos de  las  Antillas;  son,  (y  es  preciso  convenir  en 
esto)  demasiado  insuficientes  contra  la  fiebre  .amarilla. 
Cuando  ella  se  hace  general,  y.  que  el  hombre  se  vé  pre- 
cisado, á  habitar  en  los  sitios,  en  donde  ella  ejerce  su  fu^ 
ror  con  mayor  fuerza;  los  enfermos  deben  estar  aislados, 
y  tomar  todas  las  precauciones,  que  se  emplean  contra 
las  enfermedades  pestilentes  y  de  que,  modernamente  sehi- 
zoun  uso  tan  feliz  en  España  contra, la  fiebre  amarilia."  Na- 
da hay  en  esto  que  no  sea  muy  conforme  á  las  leyes  de 
la  física;  y  no  hay  que  tenga  relación  ccn  la  teoría  de  los 
miasmas:  El  calor  aumentado  sobre,  y  al  derredor  de  los 
cuerpos  animados,,  ú  otros,  .excita  la  electricidad,  la  po- 
ne en  acción  ,  ella  es  tanto  mas  fuerte,  cuanto  los  cuerpos 
se  hallan  mas  próximos  , unos  de  otros;  no  obstante  las 
emisiones  del  calórico  constitutivo,  por  que,  y  lo  repito, 
Pringle  ha  observado:  que  el  calor  que  se  desprendía  de 
los  cuerpos  de  los  enfermos,  le  hablan  hecho  en  los  de- 
dos una  sensación  semejante  á  la  de  una  quemadura.  Lue- 
go Los  buenos  efectos  del  aislamiento  de  los  enfermos,  se 
•explican  mejor  por  las  leyes  de  .Ja  física,  por  la  acción 
del  calórico  opuesto,  y  obrando,  contra  la  fuerza  de 
.cohesión,  que  no  por  una  atmósfera  cargada  de  niias- 
xnas,  que  bajo  cualquiera  respecto,  no  podría  obrar  sino 
en  virtud  de  las  misiiias  leyes  químicas,  y  de  que  no  pu- 
diera libertarse,  por  un  simple  .aislamiento  de  los  enfer- 
mos, en  un  mismo, lugar.  Por  lo  que  es  iin  hecho,  que  es- 
te efecto  reputado. contagioso,, ces^, desde, el. momento,  eji 
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que  en  un  hospital,  se  separan  ios  enfermos,  á  seis  píes 
de  distancia  uno  de  otro:  la  atmósfera  de  la  sala, no  es 
menos  contagiosa,  pues  se  cree  que  no  debe  cesar  de  fu- 
migarse. Mas  en  el  dia,  se  hacen  tantas  reclamaciones 
contra  los  que  se  llaman  desinfectadores,  que  insistir  so- 
bre el  particular  sería  entregarse  un  hombre  á  la  chochez.'» 

"Como  el  contagio  no  ejerce  su  acción,  sino  á  una 
muy  corta  distancia,  será  suficiente  evitar  el  contacto 
con  los  enfermos:  3)  esta  proposición  puede  disimularse 
después  de  haber  visto  lo  que  ha  dicho  su  autor  hasta 
de  ahora,  acerca  de  los  miasmas  y  de  su  rarefacción^ 
durante  el  calor;  de  su  descenso  ó  caída  al  ponerse  el 
sol ;  de  su  multiplicación  de  su  absorción  por  las  bocas 
absorventes  del  interior  &c.  &e.  El  encarga  á  los  médicos 
que  asisten  en  las  epidemias,  á  que  se  vistan  con  un  sobre- 
todo de  tafetán  bien  engomado  ,  cuando  por  el  contrarío, 
á  los  enfermos  es  á  quienes  se  debía  mandar  este  vestido: 
en  una  y  otra  hipótesis,  como  el  mejor  aislador,  bien  sea 
de  los  efluvios  eléctricos,  ó  sea  de  los  miasmas  á  quiera 
tanto  teme. 

Nuestro  míasmísta,  pasando  á  los  remedios  curati- 
vos, es  decir,  á  los  medios  de  los  médicos,  comienza 
por  Confesar  su  insuficiencia  en  la  mayor  parte  de  las 
ocasiones;  sin  embargo  él  pasa  á  todos  revista,  y  coma 
la  muerte  de  ordinario  ha  coronado  sus  brillantes  sucesos 
me  dispensaré  de  citarlos.  Veamos  aquellos,  que  tanto  lu- 
gar han  dado  para  alabarse,  y  que  no  obstante  no  son 
administrados  aún  por  los  mismos  miasmomanes,  y  han 
hecho  maravillas  :  cuando  esto  consiste  en  el  natural,  la 
amistad  y  la  buena  servidumbre  doméstica  los  prodíganr 
ellos  están  cuasi  seguros,  si  en  lo  sucesivo  los  gobiernos 
quieren  cesar  de  dejarse  conducir  de  doctores  meticulo- 
sos y  cortesanos;  mucho  mas  después  que  está  ya  proba- 
do por  los  mismos  contagistas,  que  el  miedo  ayuda  y  au- 
menta la  enfermedad  :  en  este  caso  debe  desecharse  una 
doctrina  que  la  experiencia  constante  asegura,  no  haber 
jamas  causado  sino  grandísimos  males.  Ellos  son,  hablan- 
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do  verdaclera  y  físicamente,  crímenes  de  íé?a  nvTcion;  por 
que  ellos  reparten  por  todas  partes  el  miedo,  y  son  dia- 
metralmente  opuestos  al  éxito  de  los  remedios  reconoci- 
dos por  mejores  por  todas  las  opiniones.  Si  hay  alguna 
circunstancia  en  que  un  pueblo  debe  sublevarse  ó  rehu- 
sar obedecer  al  gobierno,  es  sin  contradicion ,  esta  en  que 
se  le  procura  una  muerte  tan  cierta  como  bárbara.  Sobre 
todo  es  preciso  guardarse  muy  bien  de  estudiar  la  física 
metereoiógica  del  diario  de  Madrid  n.  236,  por  que  sea  ó 
no  desagradable  al  Reverendísimo  P.  Jardín.  Sus  termóme- 
tros no  son  mas  que  adornos  de  capilla,  y  que  los  peligros 
déla  peste  son  eminentes,  en  estos  espacios  tan  cerrados  co- 
mo melancólicos.  Honor  una  y  mil  veces  al  gefe  político  de 
Cádiz  (Cayetano  Valdes)  yo  traduciré  su  artículo  inserta- 
do en  el  Constitucional  de  Madrid  en  los  ns.  4-20  y  427, 
■cuantomas/ocojestaremos  nías  nos  reiremos,  y  habrá  me- 
nos pestes  y  pestiferantes.  . 

"Los  baños,  las  i nmer clones,  las  lociones  de  agua  fría, 
han  tenido,  y  conservan  todavía,  y  con  razón  (según 
creo)  un  gran  número  de  partidarios ;  porque  un  calor 
excesivo  atormenta  al  enfermo,  acelera  !a  circulación, 
-aumenta  i  la  .aeci.bn. '-del  sistema  hepático;  y  todo  í-quelio 
que  tire  á  disminuirlo ,  será  muy  favorable.  Sin  duda  nin- 
guna que  en  este  sentido  obra  el  agua  fria;  puede  ser  muy 
bien  que  el  calórico  que  ellaabsorve  cause  la  sensación  de 
;frescura,  qae  tan  agradable  parece  á  Jos  enfermos,  y  que 
produce  aquel  sosiego  y  bien  estar  real,  aunque  momen- 
táneo, que  es  una  razón  que  milita  en  su  favor."  Siguen 
.en  consequencia  las  autoridades,  que  cita  Mr.  Cailliot,  pa- 
ra apoyar  el  uso  del  agua  fria  y  tibia  empleadas  alter- 
nativamente, á  cuya  frente  pone  á, Hipócrates,  Galeno, 
'■Aréteo:,.Chardino,  Próspero  Alpin,  Kaempfer,  Boncio, 
.DeloQj  Bernier  :&c.  con  eéita  singular  reflexión  sobre  los 
tres  últimos.  "Estos  médicos  viageros  convienen  que  si  la 
teoría  de  los  Doctores  de  estas  partes  de  la  Asia,  está  des- 
nuda de  toda  razón,  su  práctica  (de  la  agua  fria)  no  es- 
íí» .sin  embargo,. privada  de  unacierta  inteligencia."  Lie- 
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vadles  desde  et  continente  an  cargamento  de  mia?maí,  y 
puede  que  consigáis  el  que  se  vacune  vuestro  espíritu,  y 
vuestra  lógica. 

"El  uso  de  envolver  á  tos  enfermos  con  ropas  empa^ 
padas  en  agua  fría  es  común  entre  los  trópicos.  De  este 
medio  se  sirvieron  con  grandes  ventajasen  la  fiebre  ama- 
rilla de  Surinam.  (Grimaud  tratado  á  las  fiebres).  Otros 
médicos  mezclan  con  el  agua  un  poco  de  vinagre,  ó  áci- 
do de  limón.  Yo  no  me  opondré  á  esta  práctica  ^  pero 
sin  adoptar  la  idea  de  anti-pútrida,  que  en  el  di  a  se  re*^ 
puta  esta  vacia  de  todo  sentido.  Yo  considero  los  ácidos, 
con  el  Dr.  Gullen,  como  alimentos,  cuando  pueden  ser 
absorvidos,  Fink,  y  Pringle  han  usado  y  estendido  las 
lociones  acidulas,  á  las  que  ha  sucedido  el  método  de  Cu- 
'fie ,  y  Giannini.  8cc. 

^''Yo  notaré  al  presente  y  que  si'  este  método  no  ha  te- 
nido todo  el  éxito  que  parece  se  hablan  prometido,  aua 
«ntre  las  manos  de  muchos  médicos  instruidos,  que  lo  han 
preconizado  tales  como  Wrigth,  que  ejercía  la  facultad 
en  la  Barbada  y  y  Jackson  en-  la  Jamayca,  consiste  ea 
que  no  ha  estado  sometido  á  reglas  fijas,  y  que  no  esta- 
ban determinados  los  casos  en  que  debía  seguirse  venta^ 
josamente,  ni  las  modificaciones  que  exige,  ni  su  dura- 
ción; y  que  con  alguna  frecuencia  le  han  asociado  me?- 
dio's  contrarios.  Miller,  y  Jackson  alternaron  los  baños 
calientes  con  los  frios.»  Convendré  en  esto,  á  condición 
que  Mr.  Cailliot  no  será  el  encargado  de  estender  la  ins- 
trucion  sobre  este  punto. 

"JVIr.  Prat  médica  del  hospital  de  puerto  Principe, 
se  determinó  á  usar  de  las  inmersiones  frias  por  la  obser- 
vación siguiente  y  que  nos  trae  Mr,  Repey." 

*' Habiéndose  escapado  un  enfermo  de  su  cama  en  fuer- 
za del  delirio,  para  precipitarse  en  el  estanque  situado  en 
medio  del  patio,  al  mismo  tiempo  fué  detenido  y  con- 
ducido á  su  cama." 

"Mr.  Prat  hizo  colocar  junto  á  el  una  grande  cuba 
Ikna  ck  agua,  dando  orden, para  que  no  Is  impidiesen  ei 
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haHarse :  el  enfermo  aprovechó  la  ocasión,  se  chapuzó  una 
y.  muchas  veces  en  su  b«Ho.  En  seguida  k  sobrevino  una 
transpiración  muy  abundante,  y  curó.  El  resultado  inespe- 
rado, que  la  casualidad  le  proporcionó  animo  á  Mr.  Prat, 
usó  de  este  mismo  medio  y  le  procuró  mas  ventajas, 
que  todos  los  demás  de  que  se  habia  valido  hasta  aquella 
época/' 

"Un  jornalero  de  las  inmediaciones  de  Newri  en  Yr- 
landa,  <'ué  atacado  por  el  tifo,  y  en  seguida  remitido  al 
hospital;  después  de  algunos  dias,  que  estaba  ya  en  é!, 
le  sobrevino  un  frenesí,  procedido  de  violentos  dolores 
de  cabeza;  se  levantó  de  su  cama,  escapó  en  camisa,  y 
volvió  á  su  casa  después  de  haber  corrido  la  mayor  parte 
de  la  ciudad  y  de  los  campos  vecinos.  Se  le  aplicaron  al- 
gurios  remedios  mercuritiles  y  salinos  &c.  Al  cuarto  dia 
de  la  enfermedad,  el  enfermo,  cuyo  calor  de  la  piel  era 
siempre  mucho  mayor  que  el  de  un  temperamento  con- 
veniente, se  levantó  solo,  y  se  arrojó  en  un  estanque  ve- 
cino: en  seguida  se  le  quitó  la  calentura,  y  algunos  días 
después  se  halló  en  estado  de  volver  á  sus  ocupaciones 
ordinarias.  The  advertiser  London  14  de  octubre  de  1817, 
extracto  del  diario  de  comercio  19  de  octubre  de  1817." 
"  Id.  13  de  enero  de  181 8  una  carta  de  la  Martinica 
dice:  que  en  Huracán  había  desembarazado  y  limpiado 
el  pais  de  la  fiebre  amarilla." 

-  "Id.  12  de  noviembre  de  1817,  Mr,  Textoris  médi« 
co  de  Marsella,  ha  probado  en  una  memoria  sobre  los  e- 
fectos  contagiosos,  que  las  fumigaciones  después  de  los 
procedimientos  de  Mr.  Guyton  Morveau,  suficientes  para 
desinf^tar.los' sitios  ó  lugares,  no  producen  efecto  algu- 
no, por  oponerse  á  los  peligros  de  los  cuerpos  vivosg  qu§ 
solos  constituyen  y  propagan  el  contagio," 
-'.' Mr;  CaiüioE  concluye  con  colocarse  al  lado  de  esta 
ojíinion;'~pero  .no  sabe  porque,  tan  grande  es  su  repug- 
nancia por  la  fisica,.que  b  espüca  muy  claramente,  Mr, 
Boulet  médico  eti  el  cabo  Fontagae  de  puerto  Priaelp§ 
y  Mr.  áe  Humboldt,  con  los  médicos  mas  Ingíruldoi  d@ 
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México,  Valentín,  Gianniní  y  otros,  todos  se  han  agrupa- 
do religiosamente  al  lado  del  agua  fría,  para  observar  y 
recomendar  sus  maravillosos  y  físicos  efectos. 

"  Veamos  el  método  vulgar  de  tratar  la  fiebre  ama- 
rilla, empleado  por  las  mulatas  de  la  Ysla  de  santo  Do- 
mingo 3  el  se  aproxima  al  precedente,  con  el  que  se  pue- 
de combinar." 

Este  método  consiste  en  frotar  (sin  tener  miedo  de  los 
miasmas)  toda  la  superficie  del  cuerpo  con  el  zumo  de 
limón  reciente,  y  hacer  temar  este  jugo  puro,  y  le  hacen 
beber  una  limonada  fuertemente  acidulada;  se  dan  al- 
gunos lavatorios  acidulados,  baños  ligeramente  calientes, 
alguna  vez  enteramente  frios,  en  los  que. esprime  una  gran 
cantidad    de  limones  y  naranjas  amargas. 

"Mr.  Bally  (Miasmático-atáxico  man)  trae,  para  pro- 
bar las  ventajas  de  las  fricciones  con  el  zumo  de  limón, 
«na  observación  demasiado  concluyente,  que  yo  copiaré 
poco  mas  ó  menos,  Mr.  Jomarron  de  edad  de  25  años, 
habia  cinquenta  dias  que  estaba  en  la  colonia,  cuando  una 
tarde  fué  repentinamente  atacado  por  ios  síntomas  mas 
violentos,  ó  mas  bien  de  afectos  convulsivos  muy  doloro- 
sos; cefalalgia  atroz,  ojos  inchados,  y  doloridos;  las  be- 
bidas parece  que  difícilmente  penetraban  hasta  el  estó- 
mago :  y  como  si  fueran  detenidas  en  él  por  el  espasmo 
del  orificio  cardiaco.  El  enfermo  fué  frotado  en  toda  la 
habitud  de  su  cuerpo  con  limón,  que  ocasionó  una  pica- 
zón aguda  y  general,  seguida  de  una  retención  de  orina 
que  hizo  sufrir  terriblemente  aJ  enfermo;  el  sudor  pro- 
movido por  una  limonada  mijy  caliente:  sobrevino  el 
sueño,  después  de  cuatro  horas  de  sufrimiento,  y  de  tra- 
bajos: los  accidentes  se  disminuyeron,  y  no  tardaron  en 
desaparecer  enteramente.??  Gon  un  poco  mas  de  química 
de  observación,  y  mucho  menos  de  rabia  sinápica  y  ve- 
xijante  ,  se  hubieran  evitado  los  dolores  y  obtenido  los 
mismos  resultados.  Por  lo  demás ,  que  la  teoría  y  cálcu- 
los'de  Haller  sobre  la  secreción  de  las  orinas  esplique 
€sta  retención:  ¿quien   dirá  por  Cbto  que  mi  descubrí- 
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miento  de  la  identidad  del  sudor  con  la  orina  no  es  clara 
y  concluyente  ? 

"Después  de  las  fricciones  continuadas  por  largo 
«tiempo  se  envuelve  al  enfermo  en  su  cama  algo  calien- 
«te;  el  régimen  comienza,  y  algunas  veces  (aunque  in- 
«útilmente  )  por  una  sangria  del  pie  ,  este  método  es  el 
«que  parece  reúne  mas  votos  en  su  favor.  Mr.  Francisco 
«se  alaba  mucho  de  él ,  y  dice  ,  que  esto  es  lo  menos  in- 
«cierto,  cuanto  puede  hacerse  á  tiempo. 

«Sí  los  resultados  conseguidos  por  este  método  no  son 
«tan  satisfactorios  en  tanto  número  y  tan  constantes  en 
«los  hospitales,  como  los  que  experimentan  las  mulatas 
«en  el  campo  y  en  las  casas  particulares:  esto  proviene 
de  que  es  necesario  para  conseguirlo,  (que  no  haya  en 
manera  alguna  contagio-miasmático,  atáxico ,  manes,  y 
bárbaros ,  pero  sí  muchos  locos  de  la  clase  de  don  Caye- 
tano Valdés,  gefe  político  de  Cádiz):  "que  se  practiquen 
«amenudo  y  con  exactitud  las  fricciones,  humedecer  á 
«cada  instante  la  boca  del  enfermo ,  y  tener  una  contí- 
«nua  atención  y  cuidado,  lo  que  es  imposible  ejecutar 
«en  los  hospitales," 

Inmediatamente  siguen  los  razonamientos  químicos, 
tan  ridículos  para  explicar  las  curaciones,  como  para 
neutralizar  y  destruir  los  miasmas,  contenidos  en  los  po- 
ros por  medio  del  oxígeno  del  ácido  de  limón  &c.  que 
yo  no  podría  censurar,  sin  proponer  los  azotes  al  doctor 
Coronado.  Quedémonos  aquí :  no  hablemos  de  los  sina- 
pismos, de  los  vejigatorios,  tan  funestos  por  lo  común. 
El  uso  de  los  primeros  y  sus  buenos  efectos ,  no  pueden 
entenderse  mas  que  del  estado  de  la  enfermedad,  en  el 
que  no  hay  todavía  señal  de  desorganización  ó  combustión 
demasiado  profunda  que  el  que  la  vida  esté  en  peligro. 
De  aquí  sus  resultados;  y  si  estimulan  el  sistema  linfático, 
ó  como  se  dice,  hagan  una  diversión  á  la  concentración 
central  de  las  fuerzas,  los  otros  medios  arriba  indica- 
dos, ^ozan  de  las  mismas  ventajas,  sin  tener  los  mismos 
inconvenientes  ni  sus  incertidumbres.  £1  ejemplo  de  esta 
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retención  de  orina  por  la  estimulación   demasiado    im- 
prudente, continuada  por  el  ácido  de  limón,  mucho  mas 
fuerte  y  acerbo  en  ias  colonias,  deben  confirmarnos  con- 
tra los  sinapismos;  la  vuelta  de  las  orinas  y^e  los  sudo- 
res ,  es  harto    estimable,   y   de  un  agüero  bastante  cier- 
to, para  persuadirse  que  nada  puede  sobrevenir,  que  re- 
tarde ó  impida  estas  excreciones.  En  orden  á   los  vejiga* 
torios;  ellos  no  ofrecen  en  ningún  tiempo  ú  ocasión,' mas 
que  la  triste  prueba  de  la  muerte  de   los  tejidos  que  es- 
tán bajo  del  cutis.  ¿Quien  sabe  si  ellos  no  la.han-ade- 
lantado  de  ningún  modo  por  su  acción  destructora,  bien 
conocida    de  estos, mismos    tejidos   y    la  linfa  que   con-!- 
tienen  ?  Hay   demasiada    pérdida  de  sustancia  en   estas 
enfermedades  ,  para  no  preferir  la  medicina  restaurante, 
á  la  que  llaman  activa  ,  que  Mr.  Cailiiot  recomienda  tan 
encarecidamente  contra  su  pr^opj^. opinión  ;   ó  al  menos 
contra  los  hechos  favorables  que  abanza  }    sostiene  con 
tanta  energía.  Por  lo  dema;S  esta  cuestión  es  de  pura  tBe- 
dicina  secundaria ,  ó  conjetural.  Convendría  que  en  se- 
guida   de  esta  memoria,  para   que  ella  fuese  mas  útil, 
hacer  una  instrucción  propia  para  la  inteligencia  de  to- 
dos.  No  es  este  pQF,.a;horíL:mi   objeto;  pero  yo  me  ocu- 
paré de  esto  á  1^  mayor  brevedad.     . 

Resulta  de  lo  que  se  acaba  de  decir ,  que  no  puede 
hacerse  ninguna  objeccion  razonable  contra  mi  opinión, 
sobre  la  acción  abrasadora  del  excesivo, calor,  de  los  me- 
teoros eléctricos  ,u  otros  que  expliqan  la^  epidemias  pes»- 
tilentes  y  contagiosas,  tomando  , esto  en  .el  sentido,  vulgar: 
que  los  remedios  adoptados  por  todost  los  partidos,;  soh 
evidentemente  ó  los  aisladores  de  la  electricidad  ,  á  los 
absorventes  del  calórico;  cuyo  exceso  ejtcita  la  electrici- 
.dad  animal ;  tanto  mas  fuertemenite ,  cuaatoí.los  hombrea 
están  mas  próximos  unos  de  otro.s,  y  por  conságuieitté 
menos  aislados  de  ios  eíluvi(3S  ó  juegos  galvánicos.  ;• 
Que  los  mismos  aisladores  eléptricosjiy/jlbs'  absorVeí»- 
tes  del  calórico,  no  podrían  tener  un  resultado  tan  ex-r- 
tensQ.en  las  manos, de  los  contagistas,  como  en -las  del 
físico,  sobre  todo  como  preservativo. 
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Que  los  mismos  remedios  de  los  contagistas,  och.ío- 
nan  gravísimos  gastos  á  los  gobiernos  y  á  ios  pueblos, 
mientras  que  estos  mismos  remedios,  manejados  por  los 
físicos  ,  pueden  por  el  contrario  ,  enriquecer  el  comer- 
cio,  la  industria,  la  agricultura ,  y  proporcionar  asumas 
inmensas  á  los  gobiernos,  particularmente  al  español. 

Por  ejemplo  entre  otios  aisladores  de  la  electricidad 
y  de  calórico,  ó  preservativos  de  los  miasmas,  tomemos 
el  tafetán  engomado. 

Seguramente  que  nadie  le  negará  esta  propiedad:  ha- 
gamos de  él  camisas,  pantalones  y  chaquetas  antjpesti- 
lentes  :  que  una  sabia  y  arreglada  administración  ,  ha- 
ga de  este  artículo  el  objeto  de  una  medicina  política,  ha- 
ciendo adoptar  y  generalizar  este  uso,  que  en  ningún 
caso  puede  traer  el  menor  inconveniente,  y  la  consecuen- 
cia que  debe  deducirse  es ,  que  esta  práctica  derivada  de 
las  ciencias  exactas,  aumentará  en  él  reino  de  Valencia 
el  consumo  en  las  fábricas  de  seda,  que  puede  ascender 
á  mas  ó  menos  de  ciento  y  veinte  millones  de  varas  de 
tafetán  de  toda  especie  cada  un  año.  De  aquí  puede  in- 
ferirse la  posibilidad  que  entonces  habrían  de  dar  ocu- 
pación á  los  mendigos  de  toda  especie,  á  los  preses,  para 
engomar  y  preparar  los  tafetanes  &c.  &c.  Todo  esto  pue- 
de aprenderlo  en  pocos  días  el  ente  mas  desgraciado  de 
la  naturaleza. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda  especie  de  aisladores  ó 
preservativos  de  los  miasmas:  quiero  decir,  el  aceite  dul- 
cevEl  aceite  de  olivas  no  falta  en  España.  El  empleo  de 
este  liquido  en  unciones  y  fricciones,  sin  la  camisa  y  el 
pantalón  anti-pestilenciales,  no  deja  de  tener  algunos  iu- 
ccnvenrentes ,  y  al  mismo  tiempo  ciertos  grados  de  in- 
certidumbre.  Desde  luego  él  exije  tener  mucho  cuidado, 
renovaciones,  mucha  pérdida  de  tiempo;  es  muy  incó- 
modo con  respecto  al  lienzo  y  á  los  vestidos,  y  otros  en- 
fados domésticos,  que  se  evitan,  en  cubriendo  el  cuerpo, 
frotándole  de  aceite,  con  la  camisa  pestilencial;  entonces 
no  se  vé  precisado  á  renovar  todos  los  días  las  fricciones 
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del  aceite.  Ademas,  que  es  preciso  aprovecharse  de  estos 
medios  mucho  tiempo  antes  que  empiczen  los  calores  ca- 
niculares y  aun  los  extraordinarios  que  les  preceden: 
condición  sin  la  cual  corre  mucho  riesgo  ,  y  se  expone  á 
experimentar  los  resultados  consiguientes  á  las  epide- 
mias. Ademas  los  dos  medios  son  susceptibles  de  modifi- 
cación, según  el  temperamento  respectivo.  No  todas  las 
pieles  son  apropósito  en  igual  grado  para  recibir  las  ma- 
terias aceitosas  ,  y  todas  por  el  contrario  admiten  los  ta- 
fetanes engomados. 

El  aceite  tiene  sin  embargo  sobre  el  tafetán  la  venia- 
ja  de  poder  limitar  y  aun  detener  las  combustiones  fos- 
fóricas, que  el  agua  por  el  contrario  pudiera  aumentar. 
El  aceite  por  otra  parte  puede  ser  absorvido  y  transpor- 
tado á  los  receptáculos  chilosos ;  alimentar  por  consi- 
guiente, y  reparar  las  pérdidas  ocasionadas  por  una  de- 
masiada y  abundante  transpiración  ,  mas  bien  que  dis- 
minuir esta  secreción  ,  como  comunmente  se  cree.  Toma- 
da interior  y  exteriormente,  nadie  duda  que  él,  puede 
trastornar  ó  interrumpir  el  orden  funesto  de  la  atracción 
eléctrica  de  la  nube  que  cerca  el  sitio  contagiado:  mas 
ayudado  de  las  camisas  anti-pestilenciales,  su  efecto  es, 
no  solamente  mas  cierto,  sino  que  es  mucho  mas  dura- 
ble. 

Las  mismas  camisas,  son  todavía  muy  apropósito, 
para  libertarnos  de  las  importunidades  que  causa  un  vivo 
calor ;  por  que  ellas  libertan  la  piel  de  la  absorción  at- 
mosférica, que  acaba  por  debilitar  á  los  que  se  exponen 
á  él.  Por  ellas  la  piel,  está  siempre  húmeda,  y  la  trans- 
piración contenida,  en  lugar  de  ser  excitada,  como  vul- 
garmente se  cree,  no  se  evapora  sino  con  lentitud,  y 
deja  una  sensación  de  frescura  que  alivia  y  previene  los 
accidentes. 

En  orden  á  los  demás  absorventes  del  calórico ,  se 
encuentran  en  el  agua  y  en  el  aire  fresco,  empleados  en 
bebidas,  en  baños,  y  en  aspersiones  como  se  ha  dicho  en 
el  discurso  de  esta  obra.  No  es  de  despreciar  el  agua  de 
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mar:  la  parte  salina  que  en  ella  se  encuentra,  es  un  ex- 
celente absorvente  del  calórico,  esto  todo  el  mundo  lo 
sabe.  Ella  puede  igualmente  ejercer  una  influencia  salu- 
dable contra  los  movimientos  eléctricos  de  la  nube  que 
nos  rodea,  y  vice  versa. 

En  fin  ,  si  con  los  medios  bien  combinados  por  una 
buena  administración,  no  conseguimos  nuestro  fin,  se  ha- 
brá al  menos  conseguido  la  certidumbre  matemática  de 
la  imposibilidad  de  alcanzarlo.  Entontes  el  único  recurso 
que  nos  queda,  es  huir  de  los  lugares  contagiados,  hasta 
tanto  que  las  nubes  que  los  cercan  se  hayan  disipado  en- 
teramente; y  no  será  ciertamente  con  los  cordones  de  tro- 
pas que  se  logrará.  Por  el  contrario,  con  los  auxilios  de 
la  física  esperimental  es  como  podrá  obtenerse. 


OBSERVACIONES  HECHAS  EN  ESPAÑA  E  INGLATERRA. 
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NOTICIAS       NACIONALES. 

Extracto   del    Universal    del    19   de  julio  jr    ii    de    agosto^ 

de  1820. 

Según  noticias  de  Bagdad  de  25  de  agosto  jamás  se  han  sufri- 
do tantas  penalidades  como  en  aquel  verano  por  lo  extraordinaria 
que  ha  sido  la  estación.  Los  termómetros,  al  aire  libre,  estuvie- 
ron algunas  veces  á  media  noche  a  108  grados,  y  en  los  parages 
mas  frios  de  las  casas  llegaron  de  dia  á  120  (cerca  de  40  grados 
de  Reaamur). 

A  principios  de  abril  hubo  un  terrible  huracán  con  muchísimas 
lluvias,  y  á  tal  época  del  año  fue  en  aquel  pais  un  fenómeno  sin 
ejemplo.  El  efecto  de  la  lluvia  en  terreno  tan  ardiente  semejaba 
al  de  un  baño  de  vapor  j  asi  es  que  un  calor  tan  fuerte  ha  hecho 
perecer  á  gran  número  de  individuos.  Una  noche  subió  el  rio  de 
pronto  siete  pies  y  medio  sobre  el  nivel  común  :  el  pueblo  asom- 
brado y  lleno  de  terror  temia  haber  llegado  el  dia  del  juicio. 

""En  un  periódico  inglés  se  lee  que  el  calor  ha  sido  tan  exce- 
»sivo  en  Inglaterra ,  que  han  muerto  varias  personas  de  apople- 
«gía,  y  otras  con  varios  síntomas,  que  todos  procedían  de  la  in- 
«tensidad  del  calor.  El  termómetro  de  Farenheit  ha  subido  en  al- 
»»gunas  partes  á  la  sombra,  á  8p  grados  (que  son  ag  y  un  tercia, 
»de  Reaumur),  circa  37  al  sol,  Rr.  112.  ft. 

NOTA.  **En  Madrid  ha  subido  el  termómetro  á  29  grados} 
rtaurt  no  ha  llegado  á  lo  que  se  ha  visto  en  algunos  otros  años^ 
nen  que  ha  pasado  de  5  o  grados." 

■      *^2Q  grados  á  la  sombra,   son  regularmente  /^o  jf  dos  nO" 
»♦  venas  partes  al  sol,  jr  5o  grados^  42  y  medio  al  sol. 

En  todas  las  cosas  los  ingleses  reclaman  sobre  los  otros  pue- 
blos de  la  tierra ,  esta  supreminencia  ó  preferencia ,  que  se  per- 
suaden serles  debida  con  antelación  á  todas  las  naciones.  Su  orgu- 
llo la  busca  hasta  en  la  fiebre  amarilla,  como  se  vé  ai  menor  gra- 
do de  calor  que  les  parezca  extraordinario.  Así  es  que  en  New  , 
York,  tres  de  ellos  se  apoderaron  en  i8og  de  la  fiebre  amarilla, 
que  nó  se  introdujo  entre  los  arhericanos  sino  tres  meses  después, 
esto  es  en  el  dos  de  setiembre.  Estos  tres  casos  fueron  mirados  ó 
reputados  como  simplemente  esporádicos  j  en  todas  parles  aconte- 
ce lo  mismo. 


I.OS  ingleses  siempre  se  pican  de  ser  la  vanguardia  de  esta  com- 
•bustrort-v  el  aguaráiente  y  Íó"s  liebres. íuertes  les.  haii  CQncedi.do.eá- 
te  funesto  privilegio. 

En  los  tres  meses  de  intervalo,  los  niños  padecieron  lo  que  se 
llama  flujo  infantil,  de  un  olor  sumamente  fétido,  creciendo  con 
los  truer.os,  y  la  fiebre  amarilla  sigue  la  misma  regla  ,  á  cada  gol- 
pe de  trueno  que  sacude  la  tempestad,  las  muertes  se  aumentan  y 
el  número  de  los  enfermos.  El  menor  viento  fresco  ó  de  norte  la 
detiene  &c. 

Tarifa.  Al  onocliecer  del  ii.de  julio,  se  advirtió  en  la  ci- 
ma del  monie  llamado  el  Gelachoso ,  j  aunque  lo  aspei'O ,  mon- 
tuoso del  terreno  lo  hizo  correr  mucha  parle  de  la  sierra,  acu- 
diéronlos liednos  j  lograron  apagarlo,  l^or  fortuna,  no  hizo  da-. 
tIo  á  los  sem/jrados.  v:;  j.i  or.ií  í,!  ¡j^jn 

Trujiilo.  En  la  nocJie  del  n  de  julio  se  encendió  la,  di^hesq 
"de  Misasiérras ,  ■propagándos&  el  fuego  á  otra  dehesa  llamada 
Ballesteros  ,   de  dehesilla  de  las  monjas  de  Cahoso ,  ,éro.  j[  .b 

Miajadas.  En  estas  inmediaciones  sé  manifestó  en  la  tar- 
de del  22  un  fuego  de  consideración  en  algunos  olivares. j^ 
monte  de  encina  que  después  de  causar  bastante  daño  se  lo- 
gro   cortar.  •       '   ■  _.r;.r   :,.    r!;   K 

■'     "Q)n  alguna  mas  física  y  menos  rosarios  y^ascetisraf  iSCií^yjtaT 
rian  Ó  se  prevendrían  los  incendios-,  y    probablemej[)te,'l«  ípesíi?*-.  j 

^'^En  la  Vera  de  Plasencia  se  ha  descubierto  una  plaga 
de  r úsanos,  llamados  orugas  en  los  árboles  frutales,  espe- 
cialmente en  las  patatas,  pimientos  y  otras  frutas." 

En  la  Cayena,  el  calor  permanente  lo  animaliza  todo  hasta 
el  papel,  á  excepción  de  la  tinta  de  imprimir  ^  la  otra  .desaparece 
cfeiTtro  dé^alguii  tiempo. 'El  firmamento  presenta  diversas  atmósfe- 
ras de  insectos,  que  son  el  alimento  de  los  pájaros  llamados  moscaSi- 
Esta  inmensa  cantidad  de  insectos,  junto  al  aumento  prodigioso  de 
riiusVixos  y^de  cínifes^  son  siempre  el  presagio  y  los  que  acompañan 
á  Ja 'fiebte  amarilla  y  epidemias  pestil :  nciales.  Todos  los,  observa- 
dores exactos  no  han  dejado  de  notarlo  en  la  historia  de, sus,, viage§ 
yk-ú  stts  déseripciGées  de  la,  fiebre  amarilla.  Yo  lo  noté  ppx. mí  mis- 
mo en  la-épidemia"dé  New  York,.e.L  año  de  1805  en  compañi^, 
del  doctor  Miller^  y  los  insectos  ú  orugas  son  para  los  árbo- 
les y  frutos  lo  que  la  peste  para  los  hombres  j  la  misma  causa 
produce  lo  uno  y  lo  otro.  ,  :;:.jj  ;,i  -:•  e.úd 

•  '^"En  la  villa  de  Herrera  de  la  Serena  al  anochecer  del  i3o 
de' jimio,  .<ié  pjesentó  .•■obre-elniilln  del  Cisnero  de  la  dehesa, 
de  Ci jarra  una  nube  espantosa.  Un  anciano-  con  sus  dos  hijos  que 
se  ocupnbari  en  la  siegu  d-e  las  mies&s  y  se  abrigaron  en  un  cho~. 
zó  formado  de  maderas  y  que  estaba  cubierto  de  ramas,  paja, 
r/c-  centeno .  /  In  mayor  parte  de  heno.  A  pocos  momentos  de 
haberse  refugiado  en  dicho  chozo ,    descendió  una  columna   de 


fiiégó  sobre  aquella  estancia  ,  sofocó  ál  padre  y  á  lino  ríe  los 
hijos,  reduciéndolos  á'  ceniia's  la  voracidad  de  las  llamas.  Él 
otro  hijo  pudo  escapar  aunque  con  mucho  queitranlo  ;  j  á  sus 
cldm'ores  dcudiéroh'  otros  segadores  los  qué  con  mucho  iraha- 
jo  "pudieron  separar  de  las  llanas  las  corlas  reliquias  de  los 
cadáveres.^'' 

•  •'- '  í.a  'llama  ,  habian-dp-  físicamente  •,  hada -devora  y  él  la  rompe  el 
equilibrio,  y  le,  confande  coVí  él  calórico  liartiado -oculto  ,    ó    mas 
bien  eiementkl'de  lo's 'seres  vivientes',  animales  y  vegetales  ,  pa- 
ra'volver  á  éhtrar' en  su  pfiáler  origen -solar  &;c.  ios  meteoros   d'e 
quese  trata  aparecen  por  sliS  efectos,  una  mezcla  ■  de   oxígeno    y 
de  hydrógeno  semejante  á  aquel  que  se  comprime  en   la   lampará 
de  Néwman  (i)  mas  arriba  citado,  caso  que  en  el'no^ean  eminen- 
temente eléctricos-^  lo  qué  para^mí,  fes' una  niisína''CóSci.  Ved  a'qu'i 
la  causa  porque  queman;  es  decir,  que  ellos    funden    los    cuerpos 
én  el- c:ilóricO'C0n'l'a  mas  estrñfí'd  rapidez.' Ocho  ó  diez  arrobas  de 
]éña,,  ó  tbda  la^'qifé  en  u ría  carreta  puede  arrastrar' lín  caballo    ro- 
, busto,  nó  hubieran  podido  efi  menos  de  seis  ü  ocho'   horas    redu- 
cir los  cadáveres  de  este  padre  desgraciado  y  de  su  hijo  ,    en'  que 
ios  compa-iíeros  encontraron  en  el   corto   espacio   de    tiempo   que 
ínedió  entre  la  ca'ida  del  meteoro  y  llegada  de  los  últimos  socor- 
ros que  se  les  prestaron.  Los  meteoros  en  su  capacidad  por  el  ca-' 
lórico  y  este  en  compresión  mucho  menos  grande  ,  por   una    rup- 
tura lenta  del  equilibrio,  que  puede  coiíipararse  á  ía  punta  del  me^í 
tal  que  recioe  el  rayo,  con  respecto   á   las   papillas   nerviosas    de' 
que  toda  la  piel  está  erizada  ,  no    producen    mas  que  alteraciones 
llamadas  morvíficas,   mas  ó  menos  profundas,  después  la  ■  vesiga- 
cion,  las  erupciones  ,  en  fin  la  fiebre  amarilla  ^  en  el    orden    cuasi 
sinóptico  que  acabo  de  presentar.  .  :; 

En  la  noche  del  5  de  julio  caj'-ó  un  rayo  en  la  dehesa  lla- 
mada Sierra  Gorda,  término  de  la  villa  de  BurguilloS',  ha- 
biendo muerto  á  un  pastor,  otro  quedó  sin  movimiento  de  me- 
dio  cuerpo  ahajo  y  sin  lesión  otro  compañero    [i). 

En  Espa'rralejo  en  el  mismo  día  arruinaron  los  rayos  va- 
rias casas  ;  ademas  de  haber  destrozado  las  mieses ,  el  monte 
de  encinas  y  los  olivares, 

(i)  El  descubrimiento  de  Mr.  NeTVman  ha  sido  just amenté 
revindicado  por  Mr.  Roberto  Haré  americano,  que  en  1801/0 
presentó  en  la  sociedad  de  química  de  Filadelfia.  En  i8o5 
hizo  un  gran  número  de  evperiencias  á  presencia  de  la  socie- 
dad filosófica  de  Filadelfia  Véase  los  anales  de  química  de 
Parif^  Mr.  Murraj  en  su  sistema  de  química,  f  otros  de  J<u- 
roTpa'í^éQf  1811. •  í  . 

(2)  Yo  Volveré 'á  hablar  sobre  esta  emiplegía  con  motivo  de  las 
afecciones  nerviosas,  que  me  determiné  á  admitir  en  mi  relación 
á  la  Academia ,  sobre  mis  batios  hygro-termales  de  la  divi  sion  dss 
las  pieles  en  eléctricas  &c.  &c. 


Otro  rajo  incendió  en  la  forte  de  poniente  de  Villamtevaf 
del  Fresno  iodos  los  gastos  de  aquel  término. 

La  tormenta  de  que  se  ha  hablado  ,  se  estendió  por  varios 
pueblos  de  la  provincia  causando  estragos  y  daños  considera- 
bles en  las  mieses  que  estaban  por  segar;  crejendo  los  na^ 
turales  se  repetia  la  escena  de  la  invasión  de  los  france- 
ses ,   o  que  era  llegado  el   dia  del  juicio. 

En  Mérida  ,  parece  que  la  piedra  que  cajó  en  arguella  cir- 
cunferencia llegaron  algunas  á  pesar  mas  de  cuatro  onzas; 
y  que  ademas  del  dai.o  que  causó  en  las  viñas  ^  arbolados  y  mie~ 
ses  hizo  pedazos  las  tejas  de  los  tejados  en  las  casas  de  cain- 
o,  y  mató  gran  niimero  de  conejos.  Iguales  estragos  acaecie- 
ron en  el  término  de  Gargantilla ,  cuyos  vecinos  han  quedado 
ai  ruinados. 

De  Villaviciosa  en  los  montes  de  Córdoba ,  avisan  que  el 
21  de  julio  por  la  noche  se  observó  como  una  coluijina  de  fue^ 
go  ambulante  que  se  dirigia  de  medio  dia  á  poniente ,  y  que 
á  mucha  distancia  exhalaba  un  olor  nuiy  fétido. 

Es  preciso  noiar  que  la  epidemia  de  la  isla  de  Mallorca  prin- 
cipió á  declinar  con  la  diminución  á&\  calor  en  aquella  isla,  y 
cuando  principiaron  las  tempestades  de  que  acabamos  de  hablar." 

Les  miasmas  y  el  contagio  después  de  haber  rondado  á  varios 
puntos  de  Espaíía,  han  venido  según  parece  á  fijarse  á  Jerez  y 
Cádiz  para  veriñcar  su  embarco,  o  esconderse  en  esas  ciudades, 
hasta  otro  año;  pero  habiendo  encontrado  en  el  cuartel  de  su  re- 
tirada el  cordón  de  tropas  apostado  para  acometerlos ,  han  toma- 
do el  partido  de  disfrazar  en  agentes  de  enfermedades  comunes,, 
pensando  escapar  por  este  medio  á  la  muerte  que  le  prepararan  sus 
enemigos.  Queda  de  consiguiente  en  determinar  ahora,  según  el 
informe  que  sigue,  á  cual  de  las  dos  clases  de  enfermedades; 
debe  darse  el  nombre  do  epidemia  j  Hay  dos  epidemias?  jó  esta 
conjunción  es  un  refuerzo  contra  los  cordones  de  tropas,  y  con- 
tra las  miras  de  humanidad  de  don  Cayetano  Valdés ,  gefe  po- 
lítico? 

Cádiz  25  de  setiembre.  ''''El  estado  de  la  salud  pública  de  e»- 
»ta  ciucad  es  como  se  sigue; 

Desde  la  mañana  del  dia  2  hasta  el  dia  24. 
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Carta  del  doctor  Leymerie ,  médico  del  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica ,  antes  primer  médico  del  hospital  de  San- 
tiago de  París  ^  miembro  de  muchas  sociedades 
sabias  ,  corresponsal  de  la  Academia  real  de  me- 
dicina de  Madrid  Sc^  &c^  al  señor  doctor  Mar^ 
tinez ,  primer  médico  de  Cámara  del  Rey  de  Es- 
paña^  presidente  de  la  Junta  gubernativa  y  de 
la  Academia  real  de  medicina :  consejero  honO" 
rario  de  Hacienda  &c^  Ge  {i). 


Mi  querido  Doctor, 

Usted  me  ha  desafiado  á  probarle  que  la  Junta  superior  áe 
medicina  de  Madrid  que  V.  preside,  no  ha  tomado  ninguna 
resolucíoa  sobre  mi  mejioria,  leida  en  ia  Academia  y  apro- 
bada por  ella.  Creo  á  lo  menos,  haberlo  oido  asi  en  la  ú¡ ti- 
ma conversación  que  tuvimos  sobre  este  asunto.  Bien  cono- 
ce V.  que  no  puedo  dejar  pendiente  este  desafio,  sin  compro- 
meter el  carácter  leal  que  tengo  la  honra  de  poseer.  Sin  duda 
que  no  tiene  V.  noticia  de  losiiechos,  ó  que  se  lian  borrado 
de  su  memoria.  Debo,  pues,  recordárselos  para  ponerlo  ea 
estado  de  reparar  los  errores  involuntarios  que  yo  puedo  ha- 
ber cometido  ó  cometer  por  falta  de  una  esplicicion  franca  y 
leal  entre  V.  y  yo. 

El  28  de  agosto  de  1816  hice  pasar  á  roanos  del  señor  don 
Pedro  Cevallos,  entonces  ministro  de  Estado,  una  memoria 
refutando  la  de  Gales  sobre  las  fumigaciones  sulfurosas.  El 
difunto  Jáuregui,  predecesor  de  V.,  tenia   noticia  de  ella, 

(i)  Del  ayuntamiento  de  Pamplona,  inspector  de  los  baños  y 
aguas  ininerales  de  tolo  el  reyno  &c.  ¡cuantos  honores  se  han 
acumulado  sobre  la  cabeza  de  este  médico  famoso!  pero  lo  nece^ 
sitaba,  para  no  quebrar Es  preciso  observar  aqui y  que  todos  es- 
tos inspectores  que  componían  la  Sunta  superior  gicbernativa,  nO' 
conocen  ni  una  palabra  tan  sola  de  química  ^  ni  menos  han  vi.  •« 
to  en  Su  vida  un  solo  instrumento  de  física ,  ni  aun  una  sola 
experiencia  sifdera ,  como  aj^arece  de  su  falso  dictamen  á  S 


2/ 
E!  señor  Cevallos  en  su  carta  del  6  del    siguiente  setiembre, 
que  tengo  ea  mi  poder,  me  dio  parte  de  haber  enviado   mi 
memoria  al  informe  de  la  Junta. 

Algún  tiempo  después  recibí  por  medio  del  señor  duque 
de  Osuna,  una  nota  que  le  había  dirigido  el  doctor  Sinüés, 
en  la  que  este  le  noticiaba  que  habia  comunicado  á  la  Junta 
el  informe  de  que  se  trata.  Después  supe  que  el  señor  don  Jo- 
sé Brull  había  sido  encargado  de  hacer  el  informe  por  su  sue- 
gro el  señor  de  Siniiés;  que  el  informe  me  era  favorable  y 
que  podía  sacar  copia  de  el  de  la  secretaría  de  Esíado. 

Si  csio§  hechos  son  cienos,  el  desario  que  V.  me  propone 
no  puede  tener  lugar.  Añádese  á  esto  que  V.  mismo  tuvo  la 
bondad  de  decirme,  que  se  habia  interesado  en  ello,  aconse- 
jándom.c  que  me  dirigiese  á  la  Academia. 

He  escrito  m.uehas  cartas  á  la  Junta,  y  esta,  contra  Ja 
práctica  del  mundo  civilizado,  no  me  ha  dado  respuesta  al. 
gana;  su  secretario  no  me  ha  proporcionado  tampoco  la  oca- 
sión de  agradecerle  nip.guna  de  aquellas  atenciones  que  con 
tanta  prufu?ion  reciben  en  Francia  los  compairioias  de  V.  La 
compasión  que  me  inspiró  su  tierna  edad,  me  impidió  contes- 
tar á  su  insciente  dicho  en  casa  del  doctor  Jáuregui,  el  cual 
me  agradeció  que  lo  hubiese  despreciado  (2). 

Hasta  aquí  por  lo  que  toca  á  la  Junta  rigorosamente  ha- 
blando. 

Examinemos  ahora  la  conducta  de  algunos  de  sus  indivi. 
dúos  en  particular. 

■  Es  notorio  que  el  señor  Pinera  ha  declamado  contra  el 
uso  de  mis  baños,  calificándolos  de  charlatanería  j  que  ha  di- 
cho, al  mismo  tiempo  que  el  señor  Franseri,  que  la  Acade- 
mia no  se  ocupaba  en  semejantes  futilidades;  que  jamás  ha- 
bia habido  comisión  nombrada  para  entender  en  este  asunto, 
y  que  yo  me  guardaría  de  presentarme  al  temible  examen  del 
señor  Pinera.  Por  lo  tocante  á  esto,  cuando  este  señor  quiera, 
estableceré  en  examen  piíblico  la  diferencia  enorme  que  exis- 
te entre  el  Cullen  español  y  el  CuUen  inglés. 

Ji-f.  del  iS  de  junio  de  1819,  y  mucho  mas  ineipios  aparecen 
todavía  ijnra  cualquiera  especie  de  admi/ii sí? ación  ó  de  esta- 
blecimiento nhnino ;   ¡ipohíe  consejero  de  Hacienda! 

(?.)  A  propósito  de  la  cura  de  una  úlcera  cancerosa  y  escro- 
fulosa efectuada  por  ocho  barios  de  vapor  ,  (]ue  yo  referia  á 
Jáuregui ,  el  Secretario  recién  salido  del  colegio  esclamó:  "au- 
daces fortuna  juvar."  Se  uramente  /gnor aba  que  ignorantes  es  en 
este  caso  sinónimo  de  "timidosque  repelllt. 
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Los  señores  Pinera  y  Franseri  (3)  tenían  razón  en  propa- 
gar en  el  público,  que  la  Academia  ao  habia  tiombrado  co- 
misión aiguaaj  porque  contaban  con  las  precauciones  que  ha- 
bia tomado  el  señor  Hernández.,  secfetario  de  la  Academia, 
para  suprimir  del  libro  de  actas  de  esta  Sociedad ,  íodu  escri- 
to, prueba  ó  documento  que  confirmase  el  nombramieiito  de 
la  comisión  para  examinar  y  seguir  ios  eicctos  de  los  baño? 
de  vapor  y  calórico  según  mi  método.  Pero  h;ibicndolo  sabido 
el  señor  Jáuregui,  mandó  Con  toda  la  Academia  que  se  repa- 
rase esta  bribonada,  hecha  el  año  pasado  al  principio  de  sus 
trabajos,  y  se  mandó  ai  secretario  Hemandei  voi viese  á  pre- 
sentar en  los  archivos  las  piezas  que  de  ellos  habia  sustraído. 

No  habiendo  tenido  efecto  estas  intrigas,  se  imaginaron 
Otras.  Con  motivo  de  la  proposición  que  hice  por  escrito  al 
Hermano  Mayor  de  establecer  mis  baños  en  el  hospital  y  el  se- 
ñor Hernández  me  convidó  á  ver  en  él  la  reparación  que  se 
hacia  del  pulpito  para  dar  también  baños  de  vapor.  Le  acon- 
sejé que  no  erigiese  este  monumento  á  la  ignorancia.  El  esta- 
do actual  d*e  nuestros  conocimientos  ^  no  permitía  el  uso  de 
semejante  instrumento. 

Entonces  el  señor  Hernández  rae  propuso  que  regalase  mí 
máquina  á  los  hospitales:  se  lo  negué:  quejóse  de  ello  á  la 
Academia  que  no  hizo  caso  de  esta  queja.  Después  se  procu- 
ró disgustar  á  los  miembros  de  la  comisión  (4)  que  empleaban 
una  actividad  nada  común  en  ayudar  las  miras  benéficas  de 
la  Academia.  Se  les  invitó  con  amenazas,  se  puede  decir,  á 
que  abandonasen  Su  trabajo,  para  ponerse  del  partido  de  Í4 
Junta  ($).  Fueron  inflexibles,  y  entonces  fue  cuando  el  se- 
ñor Pinera  llamó  intrigante  al  señor  Fábra  Estos  enredos  dis- 
pertaron la  atención  del  señor  Jáuregui,  el  cual  invitó  ai  señor 
Fábra  para  que  doblase  su  actividad  y  le  diese  cuenta  diaria  de 
todas  las  experiencias  en  pro  y  en  contra.  Desde  entonces  otros 
muchos  miembros  de  la  Academia  inspeccionaron  el  trabajo  del 
señor  Fábra  y  las  experiencias  que  venían  á  examinar  alachas 
Teces  á  mi  casa.  Nada  se  ha  leído  sin  haber  sido  antes  medita- 


(5)  He  retractado  en  mis  quejas  to  tocante  al  doctor  Frart" 
sen'  porque  este  señar  mal  instruido  por  Hernández  Merejon ,  p  a- 
cédió  de  huena  fe. 

(4)  Hernández  Aliiarez  escribió  Id  carta  artificiosa  de  que  se 
habla  en  las  quejas  Razones  secretas  teñía  para  hacer  esta  bri- 
hotiada  ;  liies^o  las  publicare  yo. 

(5)  fTan  cierto  es  que  el  espíritu  del  cuerpo  destrure  siempre 
el  ómiejicio  de  las  instiiuciones  académicas  las  mas  üi  fies/ 
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cío  por  aquellos  miembros  déla  Acaáemia  que  estaban  mas 
infcnnados,  de  modo  que  se  puede  decir  que  ia  obra  no  es  del 
señor  Fábra  j  vsino  de  la  mayoría  de  los  acadéaúcos. 

Unas  veces  yo  enviaba  los  enfermos  á  la  Academia  para 
que  fuese  tcsngo  de  los  hechos.  Otras  veces  la  Academia  por 
alguno  de  sus  miembros  y  otros  individuos,  se  aseguraba  de 
la  verdad  de  aquellos  hechos  y  de  las  experiencias  anuncia- 
das. Los  señores  Hernández  y  Carrasco  se  negaron  á  venir  á 
formar,  al  lado  de  mi  máquina  y  de  los  eníVraiüs,  los  absur- 
dos raciocinios  que  proponían  en  la  discusión  del  informe, 
que  coniinuamente  querían  diferir.  Cada  palabra  que  salia  de 
Süs  bocas  demostraba  una  parcialidad  chocante  y  un  olvido  ó 
ignorancia  absoluta  de  las  leyes  déla  física  esperimental  apli- 
cada á  la  fisiología.  En  fin  para  poner  el  cúmulo  al  arroyo,  se 
trató  de  robar  mi  máquina.  El  señor  don  José  BruU  trae  una 
señorita  que  toma  seis  baños,  por  un  tumor  blanco  situado  so- 
bre la  anquílosis  de  una  rodilla.  I/a  enferma  me  pide  de  al- 
nriorzar  y  mientras  se  lo  preparaban,  trata  de  tomar  el  dibu- 
jo de  la  máquina  (6).  Con  este  dibujo  Bruli  la  hace  ejecutar, 
ó  lo  cree  asi:  llega  á  mi  noticia:  examino  al  artesano,  que 
sin  sospechar  nada,  me  deja  ver  su  obra,  observándome  sin 
embargo  que  tenia  orden  de  hacerla  con  el  mayor  secreto  po- 
sible ,  y  gritando  como  todos  (y  sobre  todos  Pinera )  cosas  de 
franceses. 

Jáuregui  enterado  de  esta  infamia,  me  ruega  á  pesar  de 
todo,  que  no  imprima  una  memoria  compuesta  con  este  moti- 
vo para  el  Rey ,  á  quien  debía  presentarla  el  embajador  de 
los  Kstados  Unidos,  pidiendo  de  ofici®  al  ministro  de  Estado, 
el  castigo  de  esta  violación  de  propiedad  y  del  derecho  de 
gentes^  asegurándome  Jáuregui  que  él  mismo  informaría  al 
Rey.  Cedí  á  las  instancias  de  Jáuregui ,  pero  este  vio  de  ofi- 
cio al  señor  Pizarro  para  que  llamase  á  BruU  y  le  prohibiese 
ia  repetición  de  lo  que  se  había  hecho  y  asi  se  egeeutó. 

ti  señor  Hernández  (a)  continuando  su  plan  de  discusión 
contradictoria,  vino  un  día  á  la  Academia  á  pedir  un  fiscal, 
asegurando  que  se  habían  mandado  hacer  dos  máquinas,  que 
el  decía  eran  semejantes  á  ia  raia,  aunque  nunca  la  habia 
visto. 

(fi)  Esín  Señora  stgiifenlo  el  consejo  de  Jlndl,  tomó  sesen- 
ta daños  en  su  máquina  imitada  de  la  mia  ,  pero  sin  alivio  run- 
^iino.  BruU  en  este  caso,  como  muchas  veces  le  sucede  ,  fue 
i/n  grande  ipioranic.  No  Judiia  lugar  á  dar  mas  baños  que  los 
seis  que  quitaron  el  tumor  linfática.  Así  lo  dije  yo  (i  BruU,  por-!' 
(¡ue   una   aaj^uilosis  perfecta  no  es   curable.        (a)  Moiejon, 
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Despue?  afirmó  que  los  efectos  que  Inbia    observado,  no 

correspwadiau  á  ki  que  habia  presentado  el  autcr  del  infor- 
me. ¡Esiraña  desvergüenza!  Jáurcgui  que  desde  entonces  no 
dejaba  la  presidencia  ,  juataaieate  con  ia  Academia,  hizo  una 
respuesta  ciíada  ea  el  informe,  y  por  consiguiente  no  es  ne- 
cesario copiarla  aqui. 

Muchos  dias  después  Hernández  se  presentó  en  casa  de 
Jáuregui ,  y  locó  furiosamente  á  arrebato  sobre  los  efectos  de 
mis  baños  j  cuyos  funestos  resultados  ea  dos  enfermos,  habian- 
necesiiado  su  admirable  sagacidad  para  remediar  aquellas 
perjudiciales  consecuencias.  Por  desgracia  del  eminente  cate- 
drático de  clínica  del  hospital  de  Madrid,  la  montaña  parió 
un  ratón,  y  la  mentira  probada  por  la  falsedad  maniñesta  de 
ia  proposición  de  Hernández  y  aun  mejor  por  el  alivio  y  me- 
joría, desconocidas  antes  de  los  baños,  que  siguieron  á  este 
cañonazo  de  alarma,  hizo  decir  á  Jáuregui,  que  propondría 
al  Rey  la  destitución  del  señor  Catedrático.  Me  esplicaré  mas 
por  estenso  si  quiere  la  mala  suerte  que  me  vea  precisado  á 
dar  publicidad  á  todo  esto. 

Jáuregui,  lejos  de  hacer  caso  de  las  observaciones  que  da- 
ban lugar  al  indecente  paso  de  Hernández,  halló  al  contra- 
rio en  uno  de  los  casos  de  que  se  trataba  (  véase  la  observa- 
ción Pareja )  una  grande  analogía  entre  esta  circunstancia  ^  y 
la  en  que  se  encontraba  la  difunta  Reyni  de  España  (*)• 
AumcuLÓ  entonces  su  atención  y  sus  observaciones  sobre  los 
efecto,  de  estos  baños  y  me  habló  muchas  veces  del  deseo  que 
tenia  ae  hallar  favorable  ocasión  de  administrárselos  á  la  Rey* 
na,  á  fin  de  excitar  ia  salida  de  las  herpes  que  se  habían  mani- 
festado en  muchas  partes  del  cuerpo,  dar  tono  á  todo  el  siste- 
ma mucoso,  corregir  su  tendencia  á  la  polisarcia,  y  forzar  ó 
establecer  la  libre  circulación  de  los  capilares  sanguíneos,  cu- 
yo defecto  constituía,  hablando  propiamente,  la  causa  mate- 
rial y  primera  de  los  sucesos  ocurridos.  Pero  añadía  Jáuregui; 
I  quien  se  atreve  á  emprenderlo  antes  de  haber  instruido  á  to- 
da esa  gente  (los  médicos  de  Cámara  ,  de  junta  &c.)  del  ver- 
dadero efecto  de  estos  baños?  Htcía  mucho  tiempo  que  la  Rei- 
na era ,  para  quien  lo  entendía,  una  muerta  ambulante.  Su 
color,  los  accidentes  que  la  rodeaban,  todo  anunciaba  una 
falta  de  vida  en  el  sistema  mucoso  y  una  organización  poii- 
sareica  que  no  podía  dur.ír. 

Tales  son  las  bases  en  las  cuales  se  pretende  hallar  una  opo- 
sición legal  á  la  introducción  en  la  práctica  de  la  medicina,  y 
en  los  establecimientos  públicos  de  los  baños  higro  thermales. 
Si  üo  son  muy  científicas,  son  á  lo  menos  muy  patrióticas,  pueS 
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estrivan  sobre  un  gran  cosas  de  franceses  {j\  De  acuerdo  ea 
esta  parte  con  el  espíritu  que  animó  el  pincel  del  pintor  de 
la  hambre  ^  las  duiiuns  de  la  muerte  han  sido  preferidas  á  las 
cosas  ds  franceses*  Qustido  doctor,  con  cañones  cargados  de 
reacuf  y  melaucolia,  no  se  combate  al  enemigo  y  niuclio  me- 
nos se  sirve  ai  Rey  y  á  la  Patria  (8).  Por  otra  parte,  todos 
los  franceses,  la  Francia  entera  no  ha  sido  enemiga  vuestra. 

.  Hay  otro  clamor  que  lá  trompeta  de  la  fama  del  colegio 
de  medicina  y  cirugía  de  san  Carlos  ha  hecho  llegar  á  mis  oí- 
dos,  y  ei  buen  Costa  j  á  la  cabeza  de  aquellos  dignos  profe- 
sores, dando  sin  reñexion  ni  examen  una  propiedad  debili- 
tante al  calórico  en  estos  baños,  bajo  el  pretexto  de  que  dila- 
ta los  cuerpos  inanimados,  gritan  toUe  contra  ellos,  y  se  pro- 
pasan hasta  propagar  con  bastante  insolencia  que  yo  los  doy^ 
aun  cuando  conozco  su  contra  indicación  (9).  Pobres  experi- 
mentadores! 5  Conocéis  su  indicación,  vosotros  que  comentáis 
de  ese  modo?  Vuestra  objeción  aunque  estuviese  fundada  eii 
raciocinios,  está  formalmente  desmentida  por  los  hechos.  Por 
otra  parte  ¿hay  derecho  para  manifestar  su  opinión  sobre  lo 
que  no  áe  ha  visto  ni  querido  ver,  sobre  lo  que  no  se  Conoce? 
Lean  al  portugués  Ribeiro  Sánchez  sobre  los  baños  de 
Rusia,  á  Glauber  hornos  filosóficos,  Poujol  de  Castres,  pre- 
mio dado  por  la  sociedad  de  medicina  de  París,  sobre  el  arte 
de  excitar  y  moderar  la  fiebre,  para  la  cura  de  las  enfermeda- 
des crónicas,  el  diario  de  medicina  de  Londres  ,  años  í8o8, 
y  1809,1a  anatomía  de  Bichat,  aCcion  del  caiórico  sobre  los 
órganos  y  la  piel,  el  artículo  calórico  del  diccionario  de  cien- 
cias médicas  j  pág.  507,  considerado  como  medio  higiénico  y 
terapéutico,  Celso,  &c.  y  si  no  quieren  VV.  leer,  hagan  af 
menos  algunas  reñexiones  sobre  lo  que  pasa  en  el  huevo  du- 
ro (10)  que  mandan  VV.  cocer  para  cenar  ;  allí  encontrarán 

( 7 )  Lastima  es  que  yo  me  hallo  americano  por  natiiraíizacíon, 
fero  he  nacido  francés. 

(8)  Tradujo  el  señor  Martínez  maliciosamente  con  cañones 
cargados  de  m  ..i..a    y  porquería  &c.  Idéase  las  quejas. 

(9)  Qnierí  es  el  mas  culpable ^  aquel  que  se  supone  ¿arlas  en 
contra  indicación,  ó  aquel  que  conociendo  sus  indicaciones  ,  no  las 
manda  por  pura  malicia  ó  envidia.  Señor  Costal  ¿hay  un  solo  me- 
dico del  hospital,  del  colegio  de  san  Carlos  j  f  de  la  junta  ,  qna 
haya  querido  ver  una  sola  experiencia  ^  para  asegurarse  de  los  e-* 

fecio'i  de  estos  baños  ,  j  hablar  de   ellos  como   un   hombre   de. 
bren  ? 

( '  o  )     Hizo  Marlinez  una  aludan  de  cuerj)0  de  guardia,  ti  es- 
ta «x^eridiicia  mujf  sencilla  de  física. 
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^ue  las  facultades  debilitantes  y  dilatantes  del  calórico  de  30, 
35  y  40  grados  de  temperatura  de  ir.is  bañes  aplicados  al 
cuerpo  humado,  no  residen  sjno  en  la  cabeza  de  algunos  mé- 
dicos del  colegio  de  san  Carlos. 

y  con  esto,  mi  querido  doctor,  ruego  á  Dios  que  lo  ten- 
ga bajo  su  santa  guardia. 

Juan  Leymerie. 


(*)  EXTRACTO  DE  LA  RELACIÓN  DE  LA  ACADEMIA 
POR  EL  DOCTOR  FABRA  SOLDEVILA. 

La  observación  núm.  6.  art.  4  a'^oya  todavía  lo  que  acabamos 
de  decir  No  haj  quien  pueda  desconocer  la  necesidad  de  un  esti- 
mulante poderoso,  para  excitar  en  esta  enferma  {Pareja)  el  sis- 
tema absorvenle ,  desterrando  enteramente  'la  inercia  de  la  piel. 
luos  baños  llevados  al  mas  alto  grado  de  elevación,  en  atención 
d  que  las  piernas  j  los  pies  no  se  le  calentaban  en  manera  alguna^ 
ni  aun  en  una  temperatura  la  mas  inferior.  Introdujeron  el  efecto 
estimulante  que  precedió ,  como  lo  habernos  dicho  ya  mas  arriba. 
La  perturbación  critica ,  y  que  dispuso  la  constitución  de  esta  mu- 
gery  á  la  acción  de  la  mas  simple  preparación  mercurial ,  que  se 
la  aplicó  después  de  dejar  los  baños ,  cuando  antes  de  los  baños 
el  sublimado  no  habia  producido  efecto  alguno.  Y  así  es  que  las 
fricciones  y  unturas  de  aceyte  oxigenado  de  mercurio  empleadas 
en  grandes  dosis,  por  error  de  los  asistentes,  produjeron  una  sa- 
livación abundante  qne  duró  un  mes ,  y  puso  fin  á  la  enfermedad. 
Yo  habia  predicho  en  los  mismos  términos  esta  curación,  desa- 
fiando al  doctor  Ramón  Llord,  que  creia  y  opinaba  que  la  enferma 
estaba  peor,  de  firmar  y  tener  una  consulta  para  apoyar  su  opinión. 
El  fin  secreto  y  la  indecente  salida  de  este  médico  era,  el  buscar  un 
pretexto  para  que  no  se  me  pagasen  mis  honorarios.  Pretexto  tanto 
mas  bajo ,  que  por  una  carta  á  Mr.  Pareja ,  desde  que  conocí  que  es- 
taba proscripto  como  afrancesado^  le  ofrecí  el  perdón  de  la  deuda» 
ó  que  esperaria  á  que  me  pudiese  verificar  el  pago  con  comodidad; 
las  pruebas  de  la  vileza  de  este  oficial  acerca  del  nrúnisterio  de  Gra- 
cia y  Justicia  en  tiempo  de  Lozano  de  Torres,  se  hallan  en   el   ar- 
chivo de  Mr.  Rubio ,  juez ,  según  el  dicho  del  mismo  Pareja. 

Sáa  lo  que  fuere,  Mr.  Ramón  Llord,  dictó  ó  procuró  la  obser- 
vación á  Mr.  el  relator  sin  mi  noticia  j  como  el  estuviese  falto  de 
exactitud  ,  aunque  habia  sido  realzado  por  el  mismo  doctor  Fa- 
bra ,  sin  embargo  yo  creo  ser  útil  para  la  ciencia  persistir  en 
las  reflexiones  siguientes  que  á  su  tiempo  comunique  al  seiJor  rela- 
tor j  por  consiguiente  están  redactadas  desde  aquel  tiempo. 

Esta  muger  habia  tomado  sin  resultado  alguno  j  y  esto  antes  de 
los  baños,  el  muríate  sobre  oxigenado  de  mercurio.  Durante  de  i¡n 
mes  después  de  su  suspensión  ridicula,  todo  su  cuerpo  fue  frotado 
con  mi  pomada  nitríca,  tan  pronto  pura,  como  mitigada,  cuando  la 
picazón  estuvo  aplacada.  Todo  anunciaba  una  crisis  feliz ,  cuando  su 
médico  acariciando  ó  fomentando  sin  cesar  la  pereza  ó  indolencia  de 
"ésta  enferma ,  recibió  de  mi  parte  una  buena  reprimenda  sobre  su 
conducta,  que  no  tenia  otro  objeto  que  perpetuar  la  enfermedad.  Yo 
anuncié  y  después  publiqué  que  esta  Seiíora  curarla ,  pero  que  ella 
recibirla  mucho  mas  pronto  este  beneficio,  si  se  le  precisase  á  de- 
jar el  lecho ,  y  se  la  hiciese  hacer  egerciclo.  Es  falso  como  lo  ase- 


gura  el  médico  don  Ramón  Llord ,  que  esta  Señora  padecia  de  una 
•estension  de  herpes',-  eféccd  y  resultado  de  los. baños  ^  esto  sucedió, 
es  verdad  que  era  muy  provechoso  para  ella,  disimulando  y  o- 
cultando  su  espantosa  enfermedad  ,'  llamándola  erisipela  después 
de  su  médico.  Ella  jamás  manifestaba  á  aquellos  á  quienes  consul- 
taba, que  los  brazos,  las  rodillas,,  las  piernas  y  toda  la  .espalda  la 
tenia  cubierta.  La  sola  cosa  tan  notable  como  feliz  del  efecto  de  los 
baños ,  fue  una  hinchazón  considerable ,  y  por  decirlo  asi,  edemato- 
sa ,  que  le  sobrevino  en  el  brazo  derecho  j  sobre  todo  en  él  misrtio 
tiempo  una  tos  critica  expulsiva  proveniente  del  infartamiento  lin- 
fático del  pecho,  que  el  médico  tomó  por  una  retrocesión.  Xas  ex- 
tremidades inferiores  se  desembarazaron  en  proporción  de  la  infla- 
mación del  brazo  y  de  las  membranas  mucosas  del  tho'raxj  .sin  qué 
.nada  de  particular  pudiera  inferirse  respecto  al  estado  de  las  extre- 
rnidades  superiores  que  terminaron  descargándose  siri  que  nada  in- 
fluyese de  contrario  á  la  mejora  dé  los  musios,  de  las  rodillas  y  de 
las  piernas.  ... 

Pues  que  habernos  visto  en  otras  circunstancias  del  informe, 
(y  yo  lo  he  verificado  otras  veinte  veces),  sobrevenir  esta  sa- 
livación, como  un  efecto  de  la  crisis  producida  por  los  baños,  lar- 
go tiempo  después  de  haberlos  tomad'o  y  sin'  influencia  mercurial. 
La  pomada  oxigenada ,  produce  por  sí  m'isnia  frecuentemente  este 
efecto  j  l^mia  es  mucho  mas  eficaz  que  la 'oxigenada  Ésta  Señora, 
en  menos  de  un  mes  había  consumido  más  de  dos  libras,  de  todo  Ip 
que  se  puede  mas  razonablemente  dut^ar  de  la  salivación  producida 
por  el  aceyte  oxigenado  de  mercurio^  que  la  enferma  se  hallaba  an- 
tes de  su  US9,  con  todas  ías  disposiciones  criticas  y  apariencia  es- 
tacionaria de'todos'los  otros  enfermos ,'  que  han  tenido  lá  salivación 
sin  mercurio  y  sin  el  aceyte  oxigenad-^.  ¿Conoce  bien  el  oxígeno 
el  doctor  don  .^amon  Llord  ?  j  El  oxígeno  en  el  aceyte,  esta  mas 
oxígeno  que  con  la  manteca?  jen  esta  última  hay  mayor  cantidad? 
Ei  hecho  fuese  cierto?. Yo  diré  con  Mr.  el  Relator  que  esta  c/isis 
obtenida  de  este  piodo ,'  por  rnedio  de  'aceyte,  poco  pésp'ues  'óe  ]p,s 
otros  remedips  fue''ciertámen';e  preparada  por  los  "bafí'bs";  'y  es.  mas 
que  probable  que  de  ningún  mqüo  se  hubiese  obtenido'  antes  dé  'los 
baños  en  ati  cuerpo  ea  disposición  inversa  de  toda  absorción^  puek 
que  las  fuer7,r.s. vitales,  lejos  de  teri.er  la  más' pequeña  tendencia  á  ad- 
mitir por  fuera  ni  por  dentro,  ise  esforzaban  al  cont'arioen  reempla- 
zar todas  las  secreciones  y  excreciones  intervertidas  y  la  mayor 
parte  nulas,  por  la  erupción  de  los  herpes,  es  decir  por  un  movi'r 
miento  1er"  to  ó  mas  Jjien  poruña  fuerte '  iíiipulsion  .iiel/ cfént/ó ''á  ííu 

circi^níerencip.  .  .    ..;,  ^^.^    ;_         ,    .^      ■,...'      ;,. 

La  diiunta  Reyna  de  España  no  tuvo  en  manera  alguna  esta  vch- 
taja  que  logro  usca  muger  ingrata,  Comprimidas  las  fuerzas  interiores 
por  una  polis.ircia  extraordinaria  y  creciente  ,  que  no  obraba  si- 
no sobre  las  via.s  digestivas,  excitando  un  ap  tito  glotón,  no  pu- 
dieron penetrar  el  cúmulo  de  grasa  mucosa  indolente  é  inanimada,' 
sobie  cuya  superficie  exteriox ,  comenzaba  á  formarse  uña  disposición 
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herpética,y  como  lo  observó  muy  juiciosamente  Mr,  el  doctor  Fran- 
cisco Carbonell  químico  muy  distinguido  de  Barcelona.  (De  Chem. 
ad  med.  applicat.  usu,  et  abusu.  Mompeller  1800).  Los  lúnii-^ 
dos  animales  no  esián  contenidos  en  la  sangre  y  sino  que  cada  ór- 
gano los  forma ,  combinándolos  principios  de  este  liquido  bajo 
otro  orden ,  residtando  productos  diferentes ,  según  la  naturaleza 
del  órgano  secretorio  ^  y  toda  dificultad  en  orden  a  esto  queda  di-* 
suelea  y  acabaaa  contra  las  objeciones  contrarias. 

El  difunto  don  Ignacio  Jáiiregui,  testigo  de  la  disputa  que  se 
originó  con  el  motivo  de  la  señora  Pareja  conoció  toda  áu  impor- 
tancia. Pero  decia  él :  ¡procurar  los  herpes  á  una  joven  Reyna!  Es- 
te es  un  caso  cuasi  de  horca,  y  mucho  mas  con  el  encarnizamien- 
to de  los  otros  contra  los  baños  j  jamás  me  atreveré  á  proponer- 
los." Desde  entonces  se  propuso  contemporizar  y  examinar  de  mas 
cerca  todavía  los  resaltados  felices  ó  infructuosos  que  presentaran 
los  baños.  Reservándose  el  introducirlos  en  la  Corte,  si  los  herpes 
se  anunciaban  ó  manifestaban  mas,  ó  si  encontraba  cualquiera  otra 
ocasión  favorable.  Pero  una  muerte  prematura  ,  la  arrebató  á  sus  ami- 
gos y  á  sus  proyectos ,  y  el  plan  de  los  estimulantes  internos  con- 
tinuó, bajo  el  nombre  de  anti-histéricosj  y  en  tanto  conducian  al 
sepulcro  á  esta  joven  Reyna,  cuyas  virtudes  y  juicio  prometían -á 
la  Nación  Española  la  felicidad  en  lo  sucesivo.  Apenas  habia  espi- 
rado cuando  todos  los  signos  que  desde  la  mañana  se  hablan  notado 
por  un  ministro  estrangero ,  de  una  disolución  general  en  el  sistema 
mucoso,  apareció  de  nuevo.  A  fuerza  de  tónicos  interiores  las  fuer- 
zas musculares  cayeron  en  la  inercia.  De  aqui  resultó  la  imposibi- 
lidad de  que  la  matriz  pudiese  desembarazarse  del  feto  ,  aunque 
habla  algún  tiempo  que  estaba  fuera  del  término  regular  de  la  pre- 
ñez. En  admitiendo  una  dificultad  insuperable  para  cambiar  esta  dis- 
posición polisárcica  en  la  joven  Reyna  ^  jla  conducta  de  aquellos 
que  la  asistieron,  es  conforme  á  los  verdaderos  principios  de  la 
higiene  ,  de  la  terapéutica,  y  de  la  física  animal?  ¿Debe  estimular- 
se el  interior  cuando  las  fuerzas  se  concentran?  La  Reyna  comía  mu- 
cho y  digería  en  proporción^  j  porque,  pues,  estimular  el  estómagol 
Si  hubiera  sido  una  muger  del  campo,  que  se  hubiese  entregado  de  unos 
trabajos  capaces  de  hacer  fundir  con  sudores  abundantes  su  temible 
polisarcia?  Se  concibe  aun  en  este  caso  que  pudiese  haber  llegado  á  me- 
jorar su  salud?  Restaba  todavía  el  inconveniente  de  imitar  á  la  muger 
de  campo  para  conservar  la  salud  y  la  vida !  Las  leyes  de  la  incuba- 
ción, para  oprimir  ó  animar  el  tejido  mucoso,  defectuoso,  ¡  no  eran  e- 
llas acaso  mas  racionales  y  sobre  todo  menos  exentas  de  peligros?  Lue- 
go puede  concebirse  á  priori  la  probabilidad  de  la  muerte  de  la  Rey- 
na de  España,  ocasionada  por  las  bajezas,  las  adulaciones  y  los  er- 
rores del  modo  con  que  la  manejaron  aquellos  que  dicen  que  toda  la 
medicina  emigrada  de  los  demrís  paises  de  Europa ,  vino  á  refugiarse 
¿Madrid,   en   la  cabeza  de  algunos  médicos  camaristas!!! 

j  Pues  ahora ,  querido  Vicente  Martínez ,  diga  V.  si  las  cosas  de 
franceses  son  taa  despreciables  1^ 


Resumen  del  informe  presentado  5  leído  [y  aproba- 
do) en  la  real  Academia  de  Madrid^  por  don 
Francisco  Fabra  Soldevila ,  informante ,  doctor 
en  medicina  de  la  facultad  de  Menpeller^  miem- 
bro corresponsal  de  la  sociedad  médica  de  la  mis* 
ma  villa  ^  médico  del  real  colegio  de  Madrid ,  y 
de  número  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M,  C. 
durante  la  última  guerra  con  destino  al  de  Ca- 
taluña ,  eX'Vice  secretario  de  la  real  Acade- 
mia  matritense  &c, 

"06  todo  lo  espuesto  en  el  antecedente  informe  resultan 
•>las  indicaciones  siguientes." 

I.  ''£n  general  desde  la  mas  remota  antigüedad,  todo 
»>Ios  pueblos,  tanto  civilizados  como  salvages,  han  conocido 
»la  utilidad  de  los  baños  de  vapor ,  y  los  han  usado  con  fre- 
atcuencia." 

3.  ''Para  administrarlos  se  han  dispuesto  varios  aparatos 
Msegün  consta  por  la  historia  y  monumentos  de  los  edificios 
Mde  baños  de  las  naciones  antiguas,  por  los  establecimientos 
»de  algunas  de  las  modernas,  y  por  las  observaciones  que  los 
wviageros  han  hecho  en  los  paises  de  salvages." 

3.  "Desde  mediados  del  siglo  17,  hasta  nuestros  dias  se 
Mhan  inventado  un  crecido  número  de  máquinas  para  aplicar, 
*)los  todas  mas  ó  menos  imperfectas,  resintiéndose  del  estado 
9>de  atraso  de  conocimientos  en  las  ciencias  físicas  de  la  épo- 
»ca  en  que  se  inventaron. 

4.  "iVIuchos  de  los  AA.  de  las  espresadas  máquinas ,  no 
sttanto  se  propusieron  la  administración  del  calórico,  como  la 
»aplicacion  á  la  superficie  del  cuerpo  de  los  enfermos,  de  sus- 
Mtancias  medicinales  de  toda  especie,  volatilizándolas  para 
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«g^ue  penetrasen  con  mas  facilidad. según  imaginaban," 

5.  "Mr.  Leymerie,  cuando  inventó  su  máquina,  se  pro- 
sjpuso  apartándose  de  las  ideas  de  sus  antecesores  en  este 
«punto,  é  indagar  los  efectos  del  calórico  aplicado  sábiamen- 
»ue  eii  la  ecoaoniia  del  hombre." 

6.  "Su  interesante  proyecto  le  condujo  á  construirla  con 
Jilas  leyes  del  calórico,  pues  que  apartándose  de  ellas,  jamás 
í>se  obtienen  los  objetos  qué  se  desean." 

j.  "La  máquina  ó  aparato  de  Mr.  Leymerie,  tan  confor- 
íime  á  los  principios  pirotécnicos  ofrece  á  la  medicina  uno  de 
Jilos  instrumentos  mas  importantes  para  el  alivio  de  muchas 
jj enfermedades ,  y  merece  ser  colocado  en  el  número  de  las 
íjinvenciones  útiles."  .;;      ,  '"  ílrt^íit^ 

8.  "El  agente  principal  de  estos  baños  es  el  calórico  libre 
íjconducido  por  el  agua  en  estado  de  vapor  j  y  atendido  que 
jjel  calor  debe  hallarse  bastante  acumulado  en  la  casilla,  o- 
jjfreciendo  una  graduación  elevada  los  hemos  designado,  con 
ijel  nombre  de  hygro-termales." 

9.  "La  propiedad  de  los  baños  hygro-termales  proceden- 
jjte  principalmente  del  calórico,  es  estimulante j  asi  es  que  su 
íjuso  pone  en  acción  4  todos  los  sistemas  orgánicos." 

10.  "Aunque  estimulen  instantáneamente  todos  los  siste- 
sjmas,  obran  con  preferencia  en  unos  con  respecto  á  otros." 

1 1.  "Su  acción  es  mas  eficaz  en  las  alteraciones  de  los  sis- 
lítemas  cutáneo,  linfático  glandular,  y  mucoso-celular,  que 
íj^n  las  del  niuscular,  huesoso  y  nervioso." 

12.  "Considerada  la  propiedad  estimulante  de  los  baños 
jihygro-terinak'S  se  vé,  como  lo  hemos  observado,  que  su  uso 
j>es  muy  importante  en  las  afecciones  crónicas  de  los  espresa- 
jjdos  sistemas,  como  reumatismos,  artritis,  empeines,   escró-j^ 
íjfulas,  afectos  venéreos,  infartos  celulares  linfáticos  &c." 

I  3.     "Estos  baños  reanimando  las  propiedades  vitales  del, , 
íjsistema  dermoi'des  restablecen  sus  funciones,   facilitan  la,. 
jjtranspiracion  y  sudores,  y  favorecen  su  facultad absorvente. 
•)de  cuya  circunstancia  la  medicina  sacará  mucha  utilidad 
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«cuando  convenga  administrar  otros  remedios  por  el  método 

»ide  la  absorción." 

14.  "Los  sudores  colicuativos  procedentes  de  la  atonía  y 
jjflojedad  de  la  piel,  se  moderan  y  suspenden  con  el  uso  de 
«estos  baños  muy  saturados  de  calórico,  á  proporción  que  res- 
«tituyen  la  contractibilidad  cutánea." 

15.  "Los  baños  de  calórico,  estimulando  inmediatamente 
j>todo  el  sistema  dennoides,  y  obrando  como  un  epispastico 
«general,  pero  suave,  presentan  un  medio  excelente  para 
«cumplir  con  la  interesante  ley  de  las  revulsiones." 

.,  16.  "Dándose  cumplimiento  á  esta  imperiosa  ley,  prestan 
íjun  grande  recurso  para  la  curación  del  catarro  crónico,  de 
«los  dolores  crónicos  intestinales,  de  la  leucorrea,  del  asma, 
«de  las  úlceras  corrosivas  j  cancerosas,  y  de  otras  varias  do- 
«lencias  que   piden  una   revulsión." 

^  17.  "Mediante  los  baños  liygro^termales  se  destruyen  las 
«concentraciones  de  fuerzas  de  las  que  dependen  un  gran  nú- 
«mero  de  enfermedades,  se  facilita  su  distribución  y  circula- 
Mcion  libre,  y  se  restablece  el  tono  que  es  consecuente." 

18.  Estos  baños  con  su  propiedad  estimulante  aumentan 
»*Ia  acción  del  sistema  sanguíneo,  haciéndole  dominar  sobre 
«los  demás  y  excitan  una  verdadera  caleritura." 

19.  ""Esta  propiedad  ofrece  mucho  interés  para  la  cura- 
«cion  de  un  crecido  número  de  enfermedades  crónicas,  que 
«no  se  desvanecen,  si  no  comparece  la  fiebre," 

20.  Pero  como  solo  proporcionan  el  segundo  y  tercer 
«periodo  de  la  calentura  sin  producir  el  primero  de  espasmo, 
j'Si'e  generalmente  es  perjudicial  en  todas  las  dolencias  y  ea 
«particular  en  las  crónicas,  ofrecen  seguramente  el  gran  me* 
"dio  para  promoverla,  imitando  los  sabios  procederes  de  la 
^naturaleza  y  evitando  sus  inconvenientes." 

ai.  "El  estimulo  móvil  del  calórico  hace  que  se  puedan 
j'soportar  á  una  temperatura  mas  elevada  que  los  demás 
«bañüs.^' 

22.    "Los  baños  hygro-termales  pueden  administrarse  en 
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»>todas  las  estaciones  del  año,  sin  embargo  de  que  la  pr  itna_ 
íjvera  y  el  otoño  les  son  mas  favorables." 

23.  "Con  estos  baños  ya  que  se  empleen  como  remedios 
«eseucial,  se  apliquen  como  auxiliar,  se  acorta  geueralmen- 
i»te  la  curación  de  las  dolencias  en  las  que  están  indicados  *• 

24.  "Por  esta  razón  deben  ^considerarse  como  un  medio 
uecoHÓmico  terapéutico." 

25.  "£1  establecimiento  de  los  baños  hygro. termales,  o- 
» frece  muchas  ventajas  á  la  sociedad,  y  por  lo  mismo  debe 
i»promo  verse." 

26.  "Lo  hospitales  civiles  y  militares  economizarán  mu- 
»»cho  con  este  establecimiento." 

27.  Y  última:  ^'Los  amantes  del  bien  público  deseando 
naliviar  los  males  de  sus  semejantes  harán  los  mayores  esfuer- 
iizos  para  que  se  generalizen." 

Madrid  9  de  enero  de  1819'  Firma  del  señor  don  Fran. 
cisco  Fabra  Soldevila  informante. 

Aprobado  el  mismo  dia  y  á  la  sesión  siguiente  por  la  Aca- 
demia &c. 

Por  copia  conforme  al  original  en  manos  del  doctor 
Fabra. 

Doctor  Juan  Leymerie. 


